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¿TlEiSEiia L A S  C E L U L A S  D IF E R E N C IA S  E S P E C ÍF IC A S ?

Hé aquí la preg>uuta que hace á ios histólogos 
positivistas el tír. ¿jales Lirous eu uuo de los últimos 
números de la Jievue meuicale. «Si no uay, aua- 
de, tales ditereuuias de especie, que proceda el po­
sitivismo á construir aeres organizados con esas cé­
lulas banales, materiales, sin preparación especial, 
elementos sin destino alguno; y veremos que agie- 
gado puede resultar de esta arquitectura sin pian 
previo y sin arquitecto director; veremos, uigu, qué 
planta, qué animal, qué hombre pueue saín de esta 
Contusión reducida á Tas fuerzas físico químicas, f^or 
nuestra parte, después de haber demostrado la ne­
cesidad ineludible de que desde el oiigen de la cé­
lula haya intervenido un priucipio formal, para dis­
poner sus moléculas según la especie del sér vivo á 
que están destinadas, liaremos ia planta, el animal y 
ol hoinbre. Lu seguida compararemos los dos pro­
ductos, de una hsiologíu según la materia,y ue otra 
fisiología, que es ia nuestra, en que la materia se li­
c ita  ásuministrar los materiales.»

Lsta controversia se ha suscitado con motivo de 
ôs esperimentos del ¿5r. üniinus, conocidos ya de
nuestros lectores, y que en resumen se reducen al
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hecho siguiente: Tomando serosidad, enteramente 
desprovista de elementos figurados (̂ la procedente 
de un vejigatorio) y encerrándola en saquitos de 
tripa; poniendo luego estos saquitos entre lá piel y 
el tejido celular de uu conejo, se observan al dia si­
guiente eu dicho líquido muchas granulaciones y 
leucocitos, y  al cabo de horas toda la serosidad 
aparece blanca y compuesta únicamente de dichos 
elementos orgánicos. Ahora bien, estos esperimen­
tos, y muchos otros que pudieran citarse ¿prueban 
ó no ia generación espontánea? Suponiendo que no 
haya en ellos error alguno; que los líquidos primi­
tivos sean absolutamente amorfos; que ninguna 

form a  orgánica se haya introducido eu ellos sub­
repticiamente ¿podríamos todavía, sin contradicción 
lógica, admitir ieueocíTos ó células, formados por sí 
mismos y siu lá intervención de un plan cualquiera 
de formación establecido préviamente?

No se trata, pues, por el Sr. Sales Girons de 
poner en duda la legitimidad de los esperimentos, 
sino la de toda esperimentacion hecha en tal sentí* 
do. Después de haber pedido repetidas veces á los 
materialistas y positivistas, que le presenten una cé­
lula fabricada por medios físicos y químicos, cuando 
sus contrarios trabajan por enseñarle lo que desea y 
parece que tocau ya con el dedo el resultado de sus 
esfuerzos, cambia repentinamente de táctica, y recusa 
la prueba dposíeriori empeñándose en demostrar 
que es imposible á priori.

liste modo de discurrir puede ser causa de cier­
ta coufusiou, y se .parece mucho al de los organicis- 
tas, que cuando se les demuestra una enfermedad 
sin lesión material dé los órganos, dicen resuelta­
mente que pued^ ser; que á pesar de
todo, y aunque no se vea ni compruebe el trastorno 
de ia materia, tal trastorno es necesario, y se obser­
vará algún dia, como se observan á cada paso nue­
vos cambios eu la organización que nadie hasta en­
tonces había sospeeñado. De igual modo el vitaUs- 
ta, decidido á negar las generaciones espontáneas, 
casuales, sin ley ó por lo menos sin ley dé vida, síh
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procedimiento generador, niega todos los lieclios de 
generación espontánea que se le presentan, fundán­
dose en que tal generación es imposible y absurda, y 
que han de haber influido en la producción de todo 
sér vivo otros organismos que se habrán escapado á 
la apreciación del observador. Como el que esperi- 
menta, nunca puede probar la imposibilidad de nue­
vos ensayos, de resultados distintos de los suyos, en 
una palabra, de que venga á ser conocido por 
una esperiencia ulterior algo más que lo que él co­
noce, deja siempre este cabo suelto, del que se apro­
vechan sus contrarios, para oponerse á sus conclu­
siones, y hasta para sostener tésis que las contradi­
cen absolutamente.

Si el que asigna un límite á todo esperimento, se 
redujera al papel de moderador, oponiéndose á que 
se haga ímiversal, por una inducción exagerada y 
abusiva, el hecho-ley asentado esperirnentalmente, 
tal procedimiento seria legitimo y nada se le podria 
replicar. Mas lo que no procede es negar por com­
pleto el hecho, la ley de esperiencia; fundándose en 
necesidades lógicas, que pueden no ser absolutas, 
sino estar moderadas por otras. Una cosa es el 
hecho mismo, la ley esperimental, y otra, el valor 
lógico que se le concede, la esplicacion teórica que 
se le asigna.

La cuestión de la generación espontánea puede 
tratarse esperimental y lógicamente, pero por mé­
todos distintos. El que esperimenta describe simple­
mente lo que hace ó lo que observa; el que especula 
define rigurosamente los términos de que se vale: 
esperimentando no se obtiene nunca sino parte de 
la definición total á que aspira el entendimiento. 
Así, pues, no cabe negar los hechos, siempre que 
esten bien observados: solo puede discutirse acerca 
de su interpretación.

El problema es este: ¿podrán nunca-las aparien­
cias de la producción orgánica ó viviente por con­
diciones puramente inorgánicas ó muertas, interpre ‘ 
tarse como una generación espontánea? Elevada así 
la cuestión al terreno especulativo, es preciso, para 
contestar satisfactoriamente, definir antes bien las 
ideas ó las palabras que se emplean.

¿Qué se entiende por generación espontánea? La 
generación es espontánea de suyo, y no se la puede 
concebir de otro modo; por su espontaneidad se dis­
tingue de la producción fatal de un hecho mecáni­
co, físico ó químico. ¿Qué significa, pues, ese nue­
vo adjetivo «espontanea» aplicado á un objeto que 
envuelve la espontaneidad? ¿Se pregunta si el hom­
bre puede ser racional, si el animal puede ser vivo? 
O se quiere de este modo negar lo que asienta la pri­
mera afirmación, así como se afirma por una nega­
ción recayendo sobre otra?

por generación espontánea no puede entenderse

lo mismo que encierra el concepto de generación, 
porque estaría demás el calificativo; y efectiva-- 
mente, la escuela positivista designa así una pro­
ducción casual, es decir, escepcional y fuera de 
ley en el órden físico y material, mas no por eso 
menos material y física. Desde el momento que la 
generación llamada espontánea se produjera cier­
tamente por condiciones de laboratorio, dejaría de 
ser espontánea ó casual, y se haría un hecho aná­
logo á los demás que encierran en sus anales las 
ciencias físicas, sujeto invariablemente á una ley es- 
periraental.

Esta interpretación es la que puede y  dehe ne­
garse fundándose en los principios de una sana filo­
sofía. La generación, es sí espontánea, porque tie­
ne siempre algo de autónomo é independiente de las 
condiciones esteriores, de las leyes establecidas, de 
lo formado en el Universo; pero esto mismo cons­
tituye sn ley propia, aunque limitada por el medio 
en que se desenvuelve, y no puede sujetarse de un 
modo absoluto á ninguna otra ley. La síntesis de la 
autonomía ó libertad y de la necesidad esterior, es lo 

vida, lo que precede, acompaña y si­
gue á todo hecho viviente, á toda generación. Esta 
forma especial sé significa por las diversas especies 
de séres vivos, y en tal sentido ha podido preguntar 
el Sr. Sales Girons de qué especie son los leucoci­
tos encontrados por el Sr. Onimus, así como cual­
quier otro elemento orgánico que se produzca es­
pontáneamente. Llamarle elemento orgánico es lla­
marle parte de un organismo, y no se dá sentido á 
la frase sino se declara qué organismo es este.

Mas atendidas las necesidades lógicas ¿qué es 
lo que sucede con toda probabilidad y qué podrá 
suceder en el campo de la esperiéneia? Lo probable 
es que una forma animal sea determinada por otra; 
que la espontaneidad absoluta encuentre su ley en 
las especies vivientes constituidas, que se engen­
dren estas por sexos separados ó unidos en un mis­
mo individuo. Lo posible es que aparezca la vida en 
condiciones de cualquier género; pero esta apari­
ción, esta generación, nunca será un puro mecanis­
mo. Para admitirla esperirnentalmente, será menes­
ter probar que se engendra en realidad un animal 
vivo, una especie viviente; y para atiibuir su. naci­
miento á condiciones determinadas, deberemos ha­
cer sn enumeración completa y rigurosa, la cual es­
tará siempre y por más que se haga, abierta á una 
nueva observación, porque á la par de toda obser­
vación, 88 alza inevitablemente la necesidad lógica 
de la espontaneidad, ó de la falta de ley esterior, ri­
gurosa y predeterminada.

Concretándonos á los hechos del Sr. Onimus, 
nosotros no necesitamos que los llamados leucocitos 
sean producto de elementos sólidos, contenidos en
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la serosidad del vejigatorio, ó procedentes del cone­
jo y depositados en ella al través del saco de tripa 
c¡ne la encierra. Todo esto 'puede liaber sucedido; 
pero no estamos autorizados á declararlo necesario, 
porque puede con igual derecho no haber sucedido. 
Si arguyéramos de otro modo, no tendríamos que 
replicar álos organicistas, que pretendieran conven­
cernos de la necesidad de heclios que no son tales 
hechos. Lo que sí reclamaremos decididamente, es 
que para llamar partes vivientes á los supuestos 
leucocitos, se demuestre mejor que en efecto viven, 
y cómo viven, y que aun acreditado tal estremo, no 
se considere su generación como un hecho inorgá­
nico y no vital.

Para que nazca un animal ó un sér vivo cual­
quiera, exigen el Sr, Sales Girons y todos los vita- 
listas, que preceda la forma, el alma de este sérvivo, 
que dé unidad al conjunto, destino á sus partes, ór- 
den y dirección al ejercicio funcional: de lo contra­
rio, no conciben sino el desórden ó el caos, y no 
dejan de tener razón al pensar así; pero espliqué- 
monos: ¿qué especie de forma es esta que se necesita 
para reahzar el sér viviente? ¿es puramente espiri­
tual, ó es también corporal? ó en otros términos; 
¿puede nacer un sér, encarnándose en el cuerpo un 
espíritu invisible; ó hacen falta padres, organismcs 
■vivientes, que concurran á la organización? Y en el 
caso de poder verificarse la generación sin padres y 
por la simple encarnación de un espíritu de vida en 
la materia, ¿semejante espíritu ha de hallarse pro­
visto de una forma predeterminada, ó puede redu­
cirse á una simple posibilidad de formas, á una mera 
determinabüidad, que reciba en parte su determina­
ción del objeto o de los objetos esteiiores?

La necesidad de padres es una ley esperimental 
de gran valía; pero que no nos atreveríamos á lla­
mar absoluta, por temor de infringir las reglas de la 
lógica. Queda la necesidad de una forma espiritual; 
pero esta también, en cuanto tiene de formado y de­
finido, es contingente y  accidental, restando solo 
como esencial y necesaria lógicamente, la potencia, 
la fuerza en general, definible y formable, que á 
medida que se define y forma, constituye los fiues 
del cuerpo, y  obra respecto de él como causa for- 
mativa.

Hé aquí el concepto genuino de la generación, 
que no puede invalidar ningún esperimeuto, que 
subsistiría aun suponiendo, io que en el órden natu­
ral puede hamarse imposible, la formación de una 
criatura humana por medio de procedimientos me­
cánicos ó químicos. Esta criatura ̂ eria, ó no, un sér 
Viviente, espontáneo, libre, tíi lo era, habria nacido 
como era, y por lo tanto espontánea y libremente; 
sino lo era, dejaría de ser un hombre, un animal y 

una planta; seria un artefacto. Pero esta es­

pontaneidad de que hablamos, no es la causalidad, 
que puede y debe subordinarse á leyes esperimenta- 
les, es el sello de una ley superior á todas las leyes 
físicas y químicas, que las limita y determina á su 
modo; es la ley de la vida, sobrepuesta á la materia 
bruta.

Entre tanto, no nos apresuremos á negar la 
posibilidad de una apariencia de organización más 
ó menos perfecta, obtenida por medio de procedi­
mientos industriales: los carácteres orgánicos se 
conservan en el cadáver, y aunque los forma la 
vida, pudieran en rigor formarse de otro modo en 
mayor ó menor grado. Tampoco digamos que la 
vida ha de proceder necesariamente de alguu sér 
r iw  en particular. La vida en particular, supone 
la vida en general: esto es todo. En cuanto á otra 
vida particular, siempre posible, el enlace y manifes­
tación de vidas particulares, le hace cada vez más 
probable: nada más. El ser improbable la vida por 
caminos opuestos á los que reuneu una inmensa 
probabilidad, no la hace, sin embargo, lógicamente 
imposible No confundamos, pues, cosas que se de­
ben distinguir.

Nos parecen, pues, fundados los razonamientos 
del Sr. Sales Girons en cuanto se refiere á la inter­
pretación de ios hechos de generación espontánea, 
aceptada pur las escuelas materialista y positivista; 
le concedemos también grandes, inmensas probabi­
lidades á favor de la ley de los tipos especiiicos, á 
que somete tudas las generaciones; pero creemos que 
no debe confundirse esta ley, que ».u el fuiido es de 
esperiencia y puede sufrir todos ios ca.ubios y modi­
ficaciones posibles en la práctica, con la verdadera 
ley lógica, en virtud de la cual la espontaneidad se 
halla envuelta en toda manifestación viviente, no 
como sinónima de acaso, y eu el fondo de fatalidad, 
sino como espontaneidad genuiua y  verdadera, lími­
te imprescindible de todas las leyes físicas, coeficien­
te esencial é intrínseco de la vida.

Rigor en la interpretaciou de los hechos es todo 
lo que pedimos á los celosos partidarios de la espe- 
rimeutaciüu en sus diversos terrenos; lógica culti­
vada con el mismo afan y esmero que la física.

N.

Dii LOS FiíNÓMENOS I’SlCuLÓüluÜS ANTES, DDaAME Y DES­

PUES DE LA ANESTESIA PllOYOCADV; INFOlülE REDACTADO 

POR EL SEÑOR PIDOUX.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
este informe, leído con grande aplauso eu la Acade­
mia de medicina de l ’arís, y acogido con los más 
entusiastas elogios por una parte de la prensa mé­
dica francesa. Le traduciremos íntegro, y despudi?
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nos permitirotnos añadirle unas breves considera­
ciones.

Es una ley histórica, quo cuando se hace necesaria 
una verdad á la ciencia ó á los hombres, y todo está 
preparado para recibirla, los hechos, las investigaciones, 
los descubrimientos de todo género, cuiispirau al parecer, 
y se auuau. para acelerar su descubrimiento y llevarla 
á su maduruz Puede citarse como ejemplo la iaveucion 
de ios efectos de la inhalación del eter y del cloroformo, 
que ha venido á ilustrar á su manera la lisiologia del ce­
rebro, y a someter las facultades del éucéfalo a una ma­
ravillosa análisis, CU)-a tiuura escede a la que pudmra 
alcanzarse por las vivisecciones y las eiifermedadesi sien­
do de advertir que ha traído a la ciencia del liombre 
esta luz inesperada, cuando la anatomía comparada, la 
embriología, la histología y la üsiuiogia csperímental, 
trauajabau por su parte para demostrar, unas mas par­
ticularmente la pluralidad de los urgaaos cerebrales, y
otrus mas parucularmeiite ia unidad propiamente ani-
niica que ofrece este parato en la multiplicidad ge- 
rarquica de sus partes.

Pero mientras la anatomía descompone los órganos, 
y la fisiología esperimental descompone las funciones, 
la acción de los anestésicos descompone y recompone 
rápidamente las facultades encefálicas, haciendo su 
analisisy su síntesis a la par y en un instante, y nos en­
seña aiteruatis a e inseparablemente la necesidad de las 
partes para constituir la unidad, y la presencia de la 
unidad en cada parte. Asi es cómo este benéfico descu­
brimiento, que parecía no ser mas que uu medio de 
sustraer la humanidad al dolor quirúrgico, proporcio­
naba al mismo tiempo un lustrnmonto penetrante, sutil 
y casi espiritual, de análisis psicológica, puesto que las 
más veces no conduce á la anestesia saiuoabie, sino 
después de haber uesmontado las piezas del encéfalo y 
las facultades psíquicas correspondientes, desde las mas 
euiiueutes a las mas inferiores, revelando al ouservador 
sus relaciones vivasysn necesaria sabardinaciou.

La Academia ha comprendido este lado ñ-íológico del 
estudio de la anestesia provocada, y h i querido ilus­
trarla, eiigiendulepor tema de uno do sns premios, con­
vencida de que encierra un manantial fecundo de ense- 
hanza y de progresos para la ciencia del hombre.

Ha comprendido acaso instintivamente,—porque las 
corporaciones sábias tienen como los pueblos instintos 
y aspirationts, casi imperceptibles en cada uno de sus 
miembros,—que si hace largo tiempo no se ha escuchado 
la poderosa voz de ia filosofía, es que nada tiene que de­
cir, porque habiendo agotado sus antiguas tesis, sus 
puntos de vista más ó menos abstractos, necesita reju­
venecerse al contacto de la ciencia nueva.

Pero una vez renovada la ñiosufía por este contacto; 
deberá reaccionar fuertemente sobre la ciencia nueva, 
porque en iu actualidad sobresale esta, más bien por la 
actividad de las investigaciones, por la rica originalidad 
de los materiales, que porsn elevación y enlace general.

Nuestro asunto es psicológico, es decir, intermedio 
entre la üsioiugia y la Hiosofía primera ó metafísica. 
Tales son efectivamente el lugar y el carácter do la 
psicología; estudia el espirita en sus fenómauos, como 
hace la fisiología respecto de las demás fuiíCioues y fa­
cultades. La ñiosufia, por ti contrario, estudia el espi • 
ritu ó el püutiamiencu en si mismo, es decir, en sus fe- 
yes generales y en su fondo. Nada debe inmediatamen­
te á la Observación: sn método es la reüexion, que con­

siste en concentrarse el pensamiento sobre si propio, ó
estudiar.5ü el yo á sí mismo; porque la maravilla ael es­
píritu propiamente diclu, ó de la sustancia psíquica que 
luego determinaremos con el autor, estriba en recoao-
corso

Los demás seres son simplemente, es decir, que su 
existencia es lo más sencilla posible. El espíritu tiene 
una especie de existencia doble; es y sabe que es; se 
aprecia a s i  propio: ser y conocerse son para él una 
misma cosa. Así es que, desde Sócrates, verdadero pa­
dre de la Ülosofia, porque le dió por objeto el nosce te 

viene siendo esta ciencia el conocimiento de sí

lie dicho que ia psicología es mas estenor. llega al 
pensamiento por la observación de sus actos, de su evo­
lución, de sus relaciones, de sn eacalenamiento, y en 
ün, de su lógica, porque la lógica no es mas que el pro­
ceso natural de los actos del espíritu.

Tradúcese, pues, exactamente la palabra psicología 
por la siguiente delinicion; «conocimiento de las funcio­
nes espirituales dei encéfalo humano, ó fisiología de las 
partes superiores del cerebro.» Aquí, en efecto, apare­
ce el punto de unión entre la fisiología y la filosofía.

El autor de ia Memoria numero 1, homure de talen­
to, espíritu independiente y capaz de ideas ^generales, 
ha sentido y  es^^resado sumariamente estas verdades 
en su epígrafe, tomado del profesor Vulpian, a saber; 
«La fisiología debe servir de guia a la  filosofía, la cual 
necesita casi seguirla paso a paso, para no estraviarse
completamente.» Aquí se reveían a  ia  par el espíritu de
la Momina y ia escuela Üiusodca á que pertenece el

evidente, que en medio del cuidado y previsión 
fisiológica con que observa y analiza los fenómenos psico­
lógicos antes, durante g despnes de la anestesia proo ĵcada, 
por mas esperieucia que tonga ue los pormenores, y üi-- 
gamosloasi, de ia clínica de estos fenómenos, el móvil 
que le guia al tratar esta cuestión, es sn ludo psicológi­
co, y sobre todo, filosófico. He correspondido,pues, bajo 
este puntido vista general, al objeto de la Academia.

Nuestro autor se proclama decididamente positivista 
en fllosófia; pero lo es tal vez menos de lo que piensa, 
pues no desdéñala metafísica, si se ña de juzgar por 
el epígrafe de su primer capitulo, que voy a citar, por­
que un epígrafe suele reunir el pensamiento y las ten­
dencias del que le adopta. No le toma de uu sabio, sino 
de uu poeta filósofo; el Sr. Eugenio Pcliotaii: dice asi: 
«¿Para qué la metafísica? repite hoy todo el mundo. ¿Para 
que la nieve do las montañas? dire yo a mi vez: nadie 
vive encima mellas. Lo confieso de buen grado; pero 
esta nievo suspendida cerca del cielo, encierra en sn 
urna glacial la fuente de todo rio. Sm ser la vida mis­
ma, ni la cosecha, lleva sin embargo á todas partes la 
savia y la abundancia »

Esto es reconocer bajo una bella imagen la grandeza 
y la utilidad de la metafísica, cuya ciencia primera des­
empeña efectivamente respecto de las demás que tienen 
por objeto la fuerza y la vida, el mismo papel que las 
matemáticas rciativamonte a las ciencias que versan so­
bre la cantUad y el número en partioul.ir; y el posdi- 
vis.no que rechaza la metafísica, debería, para ser con­
secuente, rechazar las matemáticas. Pronto veremos 
quo todas estas consideraciones eran necesarias,

Ocapéinouos ahora, con el autor, en la anestesia pro 
vocáday sns fenómenos psicológicos.

No pudieiido seguirle paso á paso ou las esteu a s /
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EL SIGLO MÉDICO.

diseminadas consideraciones que hace sobre los hechos 
fundamentales de su Memoria, voy á trascribir testual- 
mente sus conclusiones; las cuales darán uua idea clara 
de estos hechos, y  de las verdades positivas que de ellos 
proceden; pero no envuelven la doctrina filosófica del 
autor, que me será preciso resumir lue{?o, para apreciar­
la paralelamente con la nueva fllosoffa, qno nace y se 
define á la sombra de las investigaciones de todo géne­
ro, practicadas des le hace cincuenta años, sobre el sis­
tema nervioso en general y sobre el cerebro en par­
ticular.

Hé aqui en estracto las conclusiones de la Memoria:
I La sucesión de los fenómenos producidos por los 

anestésicos puede dividirse en cuatro períodos; 1.*, ac­
ción local; 2.*, aoeion íntima ó psíquica; 3.". predominio 
de las acciones refleias; 4.*. período de cadaver'zacion.

II La anestesia es una embriaguez provocada Los 
efectos de los anestésicos pueden compararse con los del 
alcohol: solo difl,'‘ren por la cantidad v no por la cali­
dad. Todos los anestésicos producen efectos semejantes: 
la prontitud y la profundidad de su acción dependen de 
sunaturaleza química.

II!. El anestésico se interpone entre los polos de las 
moléculas, y las separa: pero no es estable, y luego le 
espete la economía. Cada anestésico tiene su modo par­
ticular de interponerse entre las moléculas y de conser­
varse más ó menos tiempo en los sitios donde se aloja; 
y así se esplican sus diferentes efectos.

IV. Hay a iemás otro modo de obrar sobre las células 
ó fibras cerebrales, que pertenece, especialmente al clo­
roformo, y á todos les anestésicos podnrosos, 6 cuvos 
efecto.s son muy prontos. Se produce una inmovilidad, 
una catalepsia, digámoslo asi, de las fibras cer ebrales, 
suspendiéndose de pronto un movimiento empezado. 
Si se «suprimo la acción de! anestésico tan rápidamente 
como se la ha puesto en juego, continuarán natural­
mente dichas fibras el movimiento que habian empeza­
do á practicar. Desaparece pues la conciencia antes 
de la acción completa y prolongada de los anestésicos, 
y cuan do se despierta <Ír nuevo, continúa la inteligen­
cia la serie de sus manifestaciones, interrumpidas por el 
anestésico.

V. Admitimos tres gran les centros, sobrepuestos uno 
áotro, y colocad >s, por decirlo así. en una progresión 
decreciente, ó escalonados según su grado de impor­
tancia. bajo el punto de vista de la vida misma del ser. 
Por eneima de todo, el yo-, más abajo los instintos con 
las facultades de segundo órden, y en seguida la raé - 
dula. El modo de obrar de los anestésicos justifica esta 
teoría. Obran primero sobree! yo; atican la iudividua- 
lida.d, y á la pérdida de la sensibilidad acompaña la de 
los movimientos voluntarios. Luego se estiende su ac 
cion á los instintos, y por último, invaden la médula, 
imnidíendo las funciones necesarias para la existencia.

VI. ASÍ es como puede sobrevenir la muerte.
Los individuos anestesiados pueden morir por sínco­

pe ó por asfixia. Si se verifica la muerte al principio de 
una anestesia ó en el curso de esta, cuando no se ha ani 
quilado tolavía el sentimiento del ?e la debe a tri­
buir au n  sincope. Si acaece después, casi siempre de­
penderá de la asfixia.

Para facilitar el estudio de las tno liflcaciones que 
esperimentan las facultades intelectuales, se las puede 
incluir en cuatro distintas categorías.

VIL Conservación completa delainleligencia. -Los ca­
sos de este género son imposibles cuando se administra 
bien el anestésico.

La atención influye raueho para retardar la anestesia 
del ye, sobre todo, con los aneatésic.os cuya acción .so­
bre el cerebro no se manifiesta sino al cabo de algún 
tiempo. Con el cloroformo, que consideramos siempre 
como tipo de los anestésicos poderosos, talos casos son 
impüsibles-
_Vlil. Conservación y luego modijlcacion de la inteligen- 

cía.—La mayor parte de los ca-̂ os entran en esta cate­
goría. Al principio resiste el indi íduo, y luego se de­
bilita forzosamente su atención, desde cuyo momento 
|ii3 facultades intelectuales, que al parecer S-ilo espera­
ban tal Ocasión, se dispersan y desaparecen; la asoci.i-

cion de las ideas, la comparación y el juicio, ge bort^nJ 
de esta suerte uno desnues de otro La raemoriat ea la; 
que más persiste, (Añado entre paréntesis !a 
este hecho, que no está en las conclusiones, p'^ro î ^Vn 
el cuerpo det escrito, á saber: que la memoria e«. la 
más instintiva de uue.st-as facultades iutcleetuaies)

El primer sueño suele acompañarse de ensueños «o- 
bre todo con el éter, y no tanto con el cloroformo Ta­
les ensueños dependen de lasmi-»mas causas que las del 
sueño ordinario, Segun su modo de producirse son .sen­
soriales, earíra-craíííaMos ó encefálicos. En cuánto *á su 
carácter, se hallan en relación con loa hábitos los traba­
jos, las profesiones, ciertos sentimientos ó pasiones de 
los individuos anestesiados.

Las últimas impresiones sentidas ñor el enfermo en 
el momento de aniquilarse la concieai'ia. infiuven .sobro 
el carácter del ensu-mo. Aun después de despierto el 
sugeto, puede continuar el ensueño inic'ado durante, la 
anestesia. Los enfermos olvidan completamente aue han 
sufrido la acción del anestésico, ó interpretan mal las 
sensaciones que han esperimeutado: deia de eTi«fi>‘la 
nocion de tíemoo ó duración. ^

IX. Perversión y luego supresión de la iUeliqencia - S e
hace sentir muy luego 1.a acción del anestésico- se ha 
llao los individuos prope.usos á los ensueños encefálicos; 
habían mucho ó se agitan. '

X. Supresión instantánea de la inIcligenHa v d-l vo — 
Se aniquilan iuinediatameate las facultades nsíoiiieas- 
cuyos casos son frecuentes en los niños, en’las personas
que resisten poco ó abs,orb0u con facilidad el an-stésmo
que se les da. El cloroformo obra 4 menudo de este modo

be puede anedesa- alas persona=! dormidas v la 
transición entre esto.s dos sueños pu«de ser bastante 
suave e insensible puraque uo perciban el cambio Ti 
despertar no sospectmran los sucesos que hayan podido 
verificarse duraute su nuevo sueño

XI. Giqaedesoíertadel sueño anestésico recobrasiisfacultades psiqm as en un órdrm inverso a’ de su des 
apariciou. Puede restablecer.se ta inteligencia en medio 
de uua operación, y cuando esté abolida la sensitividad 
permaueciendo bastante tiempo en tal estado, v si en­
tonces se apela de nuevo at anestésico, al de,=ipertar los 
individuos, no recuerdan lo que les ha pasado^

A veces se hallan los angetos al salir de la anestesia, 
en la situación de los afasicos, cuvo trastornoen el me­
canismo cerebral puede durar bastante tiemno

El uso demasiad) fracuente ó el abuso de ios anes­
tésicos puede ocasimar la pérdida de las facuI^aies 
mentales, ó un estupor comparable al de los fumadores
CLO OjJLO*

XII. Los anestésicos suprimen pronto la voluntad
porque borran el fenó.ueno quo debe constituirla Uo\ 
sensibi'idad psíquica), ’

bu-iuio ejtáii abolidas las más altas funciones de los 
centros nerviosas, aparecen en toda su fu Tza y varie­
dad los movimiento, llamados reflejos. Rara vez se pro­
ducen en la anestesia los gritos, quejas y otros signos 
esterares del dolor, caracterizados como reflejos, s W  
todo, sise usa el cloroformo, Dmenden de una anoq 
tesia demasiado iébil ó mal dirigida

Los sugetos anestesiados que sufren, al parecer du­
rante las operaciones, y que luego declaran no haber 
sentido cosa alguna, han sufrido realmente. No ha i Z  
bido dolor, elaboración mtclectnal. pero sí dolor, resul­
tante, orgánico e inconsciente, de los tejidos atacados. 
No es, como se ha dicho, que hayan olvidado su dolor 
puesto que no existían el juicio ni la memoria.
A-ri 1 «'iiestésicos obran primero ¡sobre ’a sensi- 

, btUdad-, liiescitau, la embotan ó !afals>'an Lueo-oeiercen 
su acción sobre la sensitioiaad que á fuer de menos frá- 
gil y como inuercnte a los tejidos, resiste más tíemoo.

 ̂ los puntos de la piel se anestesian simiil- 
tán .tmerito. Ilallaíc esto en relación con les diversos 
graios nonnales de la son.sitividad délas partes.

• tejidos erectiles del cuerpo con.servan su pro­
piedad esencial bastante tiempo y  la recobran muy 
pronto; por medio de contactos esteríores se puede m*o- 
vocar su ereemon, cuando no es completa la anestesia.

La sens itiv idad  indicada  por el globo del nio es lo 
que  in. jo r  g u ia  al ciru jano, qu ien  sabe por su medio si 
esligei-.i o profunda laariestesia.

■Juaido tardan en despertarse los individuos, basta
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54 EL SIGLO MÉDICO.

llamarlos en alta voz por su nombro, para que sacudan 
su entorpecimiento.

Por lo común se restablece primero la sensibilidad 
superior, y Inesro la sensitividad. A veces sucede sin 
transición á la anestesia un sueño natural.

Tales son los matf'riales positivos ó clínicos, que dá 
de sí la Memoria que examinamos. Se advertirá, en vista 
de ellos, que algunas do las citadas proposici-nos su ­
ponen opiniones ó teorías ant''riores; la primera y la 
cuart-a, por ejcmnlo. una espücacion del modo de obrar 
de los anestésicos; mucbas otras, una subordinación ge- 
rárgica de los centros nerviosos y una localización cor­
respondiente de sus facultades, una nueva distinción de 
la sensibilidad, etc. En el examen de estas oon'’.lusio- 
nes doctrinales y de las opiniones que les ha agregado 
el autor en el curso de la Memoria, fundará la comisión
los motivos de su apreciación general.

(Se oontimará.)

BREVES REFLEXIONES S 'BRE LA MEDICINA CONTEMPORANEA, 

CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO y  RUBIO. (1 )

EVecef^ldail de (simplificar la nom enelntura m ed ica  
y  de ©«linguir eS n eolog ism o.

No puede dudarse de que el tecnicismo médico es 
hoy sumamente difícil y embarazoso por el anhelo que 
manifiestan muchos escritores de dar nombres nuevos 
á enfermedades ya conocidas. Compuestos estos de raí­
ces griegas y latinas, cuya sbinificacion etimológica es 
del inavor número iírnorada, constituye una lenuua ne­
bulosa y oscura, no inteligible aun de los mismos que 
profesan la ciencia. Menesteres aun á los que han cul­
tivado dichos idiomas, hojear continuamente los diccio­
narios, para traslucir la significación de las nuevas de­
nominaciones c o n  que diariamente se apellidan las en­
fermedades.

A decir verdad, parece que sobre las muchas dificul­
tades que hoy ofrece el cultivo de nuestra ciencia por 
su mucha estension, se intenta aumentarlas con la in­
troducción de un lenguaje exótico, malsonante, d.fícil de 
retener en la memoria, y que no puede acomodarse á 
la distinta estructura y armonía de los modernos idio­
mas. En nuestros tiempos va no es posible conocer la 
sinonimia de un determinado padecimiento; el que se 
lisongeara de haber hecho esta adquisición, se encon­
traría al dia siguiimte sorpr»mdido con una palabra 
nueva, impuesta á su antojo por el escritor más humil­
de y trivial.

¿A dónde vá á conducirnos esta manía de inventar 
nombres que aumenten el catálogo, ya muy numeroso, 
de los que ha recibido cada enfermedad? ¿A dónde esc 
prurito de adquirir celebridad en los fastos de la cien­
cia con bautizariina dolencia con una palabra, compuesta 
de una multitud de raíces griegas, que le plugo á su 
autor unir y combinar, para producir efecto, á trueipie 
de destrozar el idiomapáirio y de acabarcon la paciencia 
del que lo oye? ¿Qué utilidad puede tener esa jerga cien­
tífica, esa disonante miscelánea de palabras, que no tie­
nen más conexión que la que ha querido darles el que 
las ha formado, ese estravagante conjunto de ralees mal

(1) Véase el iiúiu. 78o.

colocadas é interpretadas por quien no conoce en ge­
neral ni el espíritu ni la filosofía de la lengua madre 
de que proceden?

Preciso es confesar que andan desorientados los mé­
dicos de nuestros dias en este asunto, y que siguen un 
camino embarazoso, que recorren estérilmente, y sin 
ningún resalía lo para la ciencia.

Quimérica me parece la pretensión de los que han 
querido hacer el lenguaje médico tan exacto como el 
de los químicos y matemáticos. Nuestra ciencia, ni los 
hechos que son objeto de ella, se prestan á la exactitud 
algebraica: ni la localización que ha servido de base á 
Piorry para la designación de sus orgaiio-patias, ni la 
índole supuesta de las enfermedades ha podido servir 
hasta ahora para formar un lenguaje científico exacto, 
habiendo sido ( slerile.s los ensayos hechos hasta nues­
tros dias: la primera porque no es más que uno de los 
datos del padecimiento; y la segunda porque general­
mente es desconocida, no siéndonos permitido penetrar 
en lo más recóndito de nuestros órganos, para ver los 
fenómenos iniciales que se manifiestan en su origen.

Tampoco un síntoma culminante es suficiente para 
dar nombre á una enfermedad; porque ni es constante, 
ni tan decidido é invariable, que no pueda presentarse 
disfrazado ú oscurecido por accidentes de la individua­
lidad eii que se observa.

Indispensable era para la exactitud del lenguaje 
médico, que los objetos se presentaran siempre bajo ti­
pos invariables, con formas idénticas, y que fueran ade­
más conocidos sis elementos ó factores, como el quími­
co conoce los simples que forman un óxido, un ácido  ̂
ó una sal. Sino hay esta fijeza ni esta identidad: si en 
todo lo que á la vida atañe se descubre la más estraor- 
dinaria variedad, en medio de la unidad; ¿por qué es­
forzarse inútilmente en conseguir lo que por su natu­
raleza es imposible?

Contentémonos en esta como en otras cuestiones 
con lo (jue es realizable, y no vayamos á buscar lo ima­
ginario e impraclicahlc: no tratemos de poner nuestra 
mano en tas obras de la naturaleza, ni de modificar sus 
leyes, pues siempre que el lioml»re lo intenta, es con 
notable detrimealo de sí mismo ó de la sociedad.

Meditemos con caima: veamos lo que es posible en 
las ciencias, y no llevemos nuestras pretensiones más 
alia de este límite.

Si el ienguaje médico no puede alcanzar la exacti­
tud algebraica, ni química, no nos empeñemos en abru-
m.vr 1 is inleligeiuias con el neologismo y en recargar- 
1 s con una nueva dificultad, sobro las muchas que de 
suyo ofrece el cultivo de la medicina en los actuales 
tiempos.

llagase el lenguaje convencional, admítanselas pa­
labras más usuales, (jue por su antigüedad han adqui­
rido derecho de domicilio en la ciencia: acéptense aun­
que no tengan signdicacion determinada, para que haya 
el debido acuerdo en la idea que representan; no se va­
cile en rechazar las frases nuevas que sin provecho al­
guno se ven todos los dias en los libros de medicina, 
V de esta manera se acabará con esa manía de neolo-%i
gisiuo, que se ha hecho asaz ridicula é intolerable.
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C las lf leac lon  «le la s  e n fe r m e J a d e s .

En toda ciencia es íudíspesable el órden para ad­
quirir los conocimientos que la constituyen: necesario 
es agrupar los hechos que le pertenecen, en virtud de 
sus analogías, y siguiendo este camino establecer espe­
cies, géneros y clases. Las que tienen por fundamento 
la Observación, como son las naturales, han hallado, ya 
en el aparato sexual, ya en la oslerioridad, en las for­
mas, en la íisonomía y en la discreta apreciación del 
conjunto, caracteres distintivos suficientes para clasifi­
car todos los objetos que se encuentran dentro de su 
esfera. Asf se ha formado el sistema sexual de Linneo, y 
el de familias naturales de Decanlolle y Cuvier.

Inmensas han sido las ventajas que han resultado 
de esta clasificación, y principalmente en las aplicacio­
nes que se han hecho á otras ciencias que necesitan de 
su concurso.

En medicina so han hecho iguales esfuerzos por di­
ferentes profesores y en diversas épocas: las clasificacio­
nes de Sauvages, de Pinel, de Alibert y actualmente 
de Monneret, acreditan de una manera indudable que 
han tenido igual pensamiento é idénticos deseos. Las 
enfermedades, sino son objetos naturales que tengan 
existeneia propia, y se revelen siempre con iguales for­
mas é invariables caracteres, si se apartan por lo tanto 
en este puuto del carácter fundamental de las ciencias 
naturales, que tienen por base esencial la individualidad 
considerada en sus semejanzas y diferencias, no puede 
desconocerse que, como modificaciones de la vida, ó se­
gún algunos quieren, como funciones morbosas, se ma­
nifiestan por una serie de fenómenos ó sístomas corre­
lativos y enlazados unos con otros de tal manera, que 
aparece el conjunto como la apariencia de una inlivi- 
dualidad.

Es cierto que solo en apariencia; porque el padeci­
miento nunca es una entidad, y si de este modo se le 
considera en las nosografías, débese Á un esfuerzo de 
abstracción de nuestro entendimiento, que separa ideal­
mente del organismo lo que esta íntimamente unido á 
61, constituyendo solo una modalidad.

Además, no se me oculta, que aun los caracteres ob­
jetivos y sujetivos conque una ¡‘iifernijdad se represen­
ta, están sujetos á las variedades que son dependientes 
délos numerosos y multiplicados matices que ofrece el 
organismo de cada individuo en su manera de sentir, 
de recibir la acción de ios agentes esteriores, y de re­
sistir á los que pueden romper ó alterar el equilibrio fi­
siológico.

El carecer, pues, las enfermedades de existencia in­
dividual y de caracteres invariables y permanentes, son 
eu verdad, dificultades qne no se vencen aun por una 
clevadisima inteligencia.

Pero en medio de estos obstáculos, forzoso es decir, 
que consideradas las enfermedades como hechos accesi­
bles á nosotros por su ol)]'^tivií!ad, ofrecen en el mayor 
mímero de casos tal regularidad en su modo de nacer, 
de desenvolverse y terminar, tal constancia en la suce­
sión de sus manirstuciones, y en las alteraciones ana­
tómicas que producen en diversos órganos, que no de­

be causarnos estrañeza que los nosógrafos las hayan 
asemejado á los séres naturales, y apreciando sus seme­
janzas y diferencias las hayan clasificado

La clasificación, está, pues, justificada, en el con­
cepto de que son hechos de observación los que se 
hallan dentro del círculo de nuestra ciencia, y de que es 
necesario un órden, para agruparlos y hacer más fácil su 
conocimiento.

De esta manera se han formado grupos naturales, 
como los de fiebres ó pirexias, neurosis, hemorrágias, 
inflamaciones, flujos ó hiperdiacrisis.

No obstante, hay muchas otras enfermedades, que 
por su distinta naturaleza, sus diversos caracteres y su 
diferente gravedad, no pueden incluirse en una clase 
común, como lo hizo Pinel, llevándolas á la indefini­
da y siempre mal determinada, de lesiones orgánicas.

Entre tanto que el microscopio ó la química no es- 
clarezcau la verdadera naturaleza de cada una de dichas 
lesiones anatómicas, ó la más desconocida de las discra- 
sias ó alteraciones de la sangre, no se podrá hacer el 
conveniente deslinde entre ellas, ni tener fundamentos 
sólidos para una buena clasificación.

Por desgracia esta época no ha llegado para bien de 
la ciencia; todavía están en su infancia la anatomía mi­
croscópica y la química orgánica, para que sus aplica­
ciones puedan servir de base á una racional y filosófica 
clasificación de tan diversos padecimientos.

Esperemos, pues, á que el campo de la medicina se 
vea iluminado completamente por la luz de esas cien­
cias que propenden á trasforinar de una manera ra­
dical los conocimientos ya adquiridos, y se alcanzará 
tal vez ese deseo, que hasta ahora no ha sido más que un 
bello ideal de los médicos pensadores.

Hasta entonces aceptemos lo que por ahora se ha 
logrado; y alabemos y procuremos ayudar esos esfuer­
zos del humano ingenio, que llevan por norte la perfec­
ción de la ciencia en uno de sus más importantes pro­
blemas.

Porque, no lo dudemos, el día en que se nos revele 
la naturaleza de las enfermedades, y se funde en ella 
una acertada y metódica clasificación, tendremos una 
brújula segura para marchar por el ia¡nenso y arriesga­
do mar de la terapéutica.

A N E S T E S IA  Q C IR Ú R G IG A .

H is to r i a ,  a o c ío s  d e  sus a g e n te s  , v e n ta ja s  é  in c o n v e n ie n te  
d e  sus m é to d o s  en  la  p rá o tio a  d e  las o p e rac io n es  y  en  las 

consecuencias d.: e s ta s ; p o r  e l ÜR. Ruuero Ulancu (1).

1.—Anestesia general.

Tiene lugar mediante la inhalación de las sustancias 
anestésicas, no comprendiendo en ella la ingestión de 
las mismas: ni de este modo obrarían con la debida 
prontitud, ni con la intensidad necesaria, á no emplear, 
para conseguir lo último, cantidades cuya acción seria 
peligrosa, á lo menos, por las irritaciones locales que 
produjeran.

I. Una sola ventaja hallamos en este método sobre el 
local, pero de tan elevada consideración, que, sin la cir-

(1) Véase el nám . 783.
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cuustancla en que se funda, desaparecen todas las Inhe­
rentes 4 la anestesia misma: cualquiera que sea el punto 
donde se pm etique la opera iion, el suefi) anestésico la 
hará insensible, porque alcanzan sus efectos á la orga­
nización entera.

II. Pero, ¡cuántos y cuáu terribles inconvenientes 
lleva cniisifro! Si los reasumimos en uno solo, el peligro 
que ofrece, por su magnitud halla únicamente término 
de comparación en su ventaja.

Apreciarlos todos, y  en su justo valor, constituye la 
parte más difícil de este trabajo.

Dependen déla acción misma de los agentes anesté­
sicos, favorecida en ciertos casos, por condiciones espe­
ciales del individuo ó de la enfermedad.

A. Esta acción debe considerarse en sí misma, en la 
rapidez conque llega á su término, en la dificultad de 
conocer el momento preciso del peligro y en la falta de 
medios para neutralizarla.

Bajo el primer aspecto hay que tomar en cuenta la 
función total anestésica y sus fenómenos principales con 
relación á nuestro objeto.

I.* Que el grave inconveniente del método general 
déla anestesia se halla de una manera principal en su 
modo de obrar, porque es altamente peligroso, se in­
fiere desde luego del conocimieuto de dicha acción, y 
los hechos en que se ha confirmado tal peligro, lo de­
muestran consecutivamente.—Sustancias que atacan 
la vida en sus funciones más esenciales, que dirigen 
su acción, como diría Barthez. á las fuerzas radicales 
del organismo ó la resistencia vital, como se espre- 
saria Dumas; cuyos efectos últimos parten, según los 
esplicarlan Flourens ySooget, del que ejercen sobre 
el nudo de la vida; que llamaron enérgicamente veneno­
sas Trousseau, Malgaigno, la Academia de medicina de 
París, diciendo que podian matar directamente, la de 
Lisboa, el congreso científico de Viena, los médicos del 
hospital general de Madrid los eminentes químicos es­
pañoles Casares y Mata, y cuantos en ellas fijaron su 
atención; que hacen sucumbir rápidamente á un perro, 
de una manera instantánea á las gallináceas, y que las 
mismas plantas, en fin, no están libres de su mortífera 
acción,segauesperimentosde Cle:neusenel berberís vul- 
garisymmosapudica,i\maáQn ó no llamarse peli{jrosas en 
su aplicación á la medicina operatoria, y considerarse este 
peligro como el punto de partida de casi todos los in­
convenientes que ofrece el método que nos ocupa, auu 
observando respecto de él todos los preceptos de ia cien­
cia?—Pero hechos bien comprobados no dejan ya dudar 
de lo que hasta ahora pudiera llamarse probable: se ha 
realizado ese peligro. /Cuántas veces el cirujauo temió 
que fuera eterno el sueño benéfico que deseaba por al­
gunos momentos! ¡varias se durmió el paciente para 
despertar en otra \ ida! Mas la muerte causada por los 
anestésicos ofrece alta trascendencia, para que debamos 
aplazar para más adelante su examen: lo haremos luego 
de ventiladas otras cuestiones que es necesario le pre­
cedan.

2.® Agentes tan enérgicos y peligrosos, no solamente 
lo son en la totalidad desu función morbosa, sino también 
en alguno de los fenómenos de esta. En el primer pe­
riodo (escitacion primitiva) de anestesia animal, obran­
do como escitantes, sn acción, puede, por lo menos, ha­
cerse molesta, la tos, b s vómitos y espasmos son bas­
tantes en c'.iertus casos para impedirla, privándonos así 
de su* beneficios, y si estos fenómenos se prolongan

oomo sucede á veces al segundo porlolo, que no lo 
desarrollará del todo, nos vemos por esto y aquel peli­
gro que con los mismos quisiéramos cortar, en la nece­
sidad de hacer renuncia, si es posible aun, de su empleo. 
—En el segundo y tercer periodo pueden existir con­
gestiones, sobre todo cerebrales; y si la acción de estos 
agentes no continúa, al volver en sí el individuo pueden 
obrar, por la influencia recupérala de los agentes que 
nos rodean, corno nuevos escitantes calos primeros mo­
mentos (escitacion consecutiva), llevando esto consigo 
inconvenientes que ea otro punto hemos iniciado en 
parte.—El periodo orgánico es el último de esta función, 
y más allá del cual está la vida, ó la muerte si se desar­
rolla del todo; es el último fenómeno ó la suspensión de 
las funciones orgánicas, sideración anestésica, que pue­
de terminar por su abolición Pero á este peligro se une 
el que depende del enlace íntimo de las funciones que 
altera, el cual, modificado, hace que se interrumpan al­
gunas y causen la muerte, sin necesidad de que todas 
cesen al mismo tiempo: tal sucede con la respiración y 
circulación, verificándose la asfixia ó el síncope.—El 
mayor inconveniente, pues, de los anestésicos, está en 
la sideración, porque en ella está también el mayor pe - 
ligro, que se aumenta por la facilidad con que se alte­
ran las dos funciones indicadas. No lo ofrecen, sin em­
bargo, igual la asfixia y el síncope: aquella, como más 
orgánica, puede sostenerse por a'gun tiempo; esta, más 
vital, se .sostiene apenas: el síncope, dice Denonvilliers, 
es temible, porque además, es muchas veces repentino.

La tendencia, por lo tanto, de la anestesia general, 
si llega á desarrollarse del todo, es la muerte.—Pero el 
cur.sode aquella es rápido; y en el poco tiempo que n e­
cesita para recorrerlo, apenas permite quizá otra co.sa 
que algunos esfuerzos inútiles para buscar la vida del 
que sucumbe: hemos alcanzado el tercer periodo de la 
anestesia animal; un momento más... ¡y hallaremos en 
la sideración una asfixia, un síncope, la muerte acaso!

Hay más todavía: el peligro de esa marcha rápida se 
aumenia por la dificultad de conocer el momento preci­
so en que la vida se halla próxima á ser amenazada: en­
tróla resolución animal, en que no existe aquel peligro, 
y la orgánica, en que es inminente, no hay nn tránsito 
brusco que marque la termínaciou de aquella y  el prin­
cipio de esta; e.?c tránsito es general. Kn toda la función 
anestésica hay el más ó el menos de su curso, que mar­
que el punto del que no debamos pasar; y nos vemos por 
G;to reducidos á la adquisición de una, al efecto, vaga 
idea, que tratamos de circunscribir en algún tanto por 
el tiempo trascurrido, ¡puntos de vista ambos que la 
sola pruiiencia puede valorar! Si nos quedamos oortos, 
y esto á su vez es peligroso’, oiremos los ayes del en­
fermo; si nos adelantamos un pjco, debemos temer la 
muerte. No hay, fuera de lo dicho, otros fenómenos que 
nos sirvan de guia: los respiratorios y de la circulación, 
que los autores recomiendan, son importantísimos; 
pero uo para señalarnos con exactitud el momeuto en 
que ha de cesar la anestesia, y solo sí para anunciar­
nos la proximidad del ñu funesto. No debemos aguar­
darlos pues, porque, sobre todo los segundos, por la 
frocueute instantaneidad del síncope, podrían traernos 
una luz do fatal desengaño.

Carecemos, por último, de medios eficaces para com­
batir, sí fuese necesario, en un grave período, la anes­
tesia g-ucral; el amoniaco de algunos franceses no 
dió resultados satisfactorios; respecto de la electrici­
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dad, propuesta por elSr. Cagares, que observó, esnerl- 
mentando el cloroformo en un perro, que el animal re­
cobraba inmediatamente su estado ordinario, descar­
gando botellas de Le.yden á lo larjro del raquis, cuyo 
esperimento repitió tres veces seg*uidas, sucumbiendo 
á la tercera; no .sabemos si otros consiaruieron lo mis­
mo que él, si bien, aunque fii»'se así. no todos podrían 
hacer uso de este medio. Nos parece por lo tanto que 
estamos reducidos á la fuerza curadora de la vida, im­
potente una vez muy adelantada la sideración, y  que 
tan solo podemos favorecer por los medios higiénicos: 
los recomendados por los autores, y  aun ciertas pre­
cauciones que deben tomarse, más bien se diriorcn á la 
asfixia y síncope, que á la sideración misma ó su causa.

B. Las condiciones individuales que favorecen el pe­
ligro de la anestesia general, y ofrecen por esto incon­
veniente á su uso, pueden ser fisiológicas y morbosas.

Entre las primeras se cuentan principalmente la 
edad, el temperamento, pudiendoañadir aquí, la apren­
sión, el miedo y otras desconocidas. Pero en los niños, 
si bien obra con más rapidez, no por eso el peligro ha 
sido mayor: los animales jóvenes la resisten mucho 
más, y ningún caso de muerte se observó, que sepa ­
mos, en los tantos practicados en la niñez: no tenia 
Guisará, á quien su mismo padre aplicó la anestesia 
para operarle de un flraosis. más de 3 años; y Gtiersand 
dice que, desechando el cloroformo que es el más peli­
groso de la medicini operateria. habría que conservarle 
para operaciones de esta edad. Lo observado en los vie­
jos no confirma enteramente los temores concebidos: 
produjo Olivares la anestesia sin el menor inconvenien­
te en individuos de 50. 58 60,'61 y '’2 años.—Lo mis­
mo sucede respecto de los temperamentos. Según al­
gunos, el linfático seria el único exento de peligro: el 
nervioso, porque favorece la escitacioo; y el sanguíneo, 
las congestiones cerebral y pulmonal, y con estas la 
asfixia, serian otros tantos inconvenientes á este mé­
todo; pero la esperiencia no ha sancionado lo que se 
fundaba en simples teorías más bien que en hechos. 
““No diremos otro tanto de la aprensión y del miedo.

Mas atemorizan si ciertas condiciones desconocidas 
•iel individuo, si son reales, que coadyuvan con los 
agentes anestésicos al término f.ital.—Estas disposicio­
nes del individuo ó idiosincrásias fueron admitidiis por 
Kobert el primero; posteriormente creyeron en su exis­
tencia otras celebridades, y en el día las combaten va­
rias Como Lallemand y  Perriu, no menores. Lo que se 
•tice acerca del modo de obrar de estas sustancias no 

otra cosa más que el tipo del m sino: bajo él está 
a individualidad; pero también eni'ima para modificar 

leyes que de lo general emanau; respecto de otras 
unciones basta conocer el suyo; en la ane-stesia era 

preciso conocer igualmente la escepcion que puede ser 
 ̂ muerte de un individuo. Tales escep^iones existen 

^  todo: donde no es nece.sario conocerlas, prescíndi- 
08 de ellas; y porque no las comprendamos en la anes- 

osia, por más que la anestesia las comprenda, ¿hemos 
e negarlas?: esto no fuera lógico y  puede ser perjudl- 

oial. No le basta al médico saber la inarclia de la aues- 
osia solamente: debe estar prevenido contra las mo- 
. aciones que en algunos individuos pue le sufr¡rlu 
fsina !áu resultado menos peligroso se reduce á au- 
untar la intensidad de los fenómenos de escitamon 

rnuitiva, y  con esto I j s  inconvenientes que de aquí 
manan, como entre otros, el de tener que renunciar a 
U) Según hemos dicho, si suavizando más y más su

administración no se consiente, sm embargo, á la se 
gunda 6 tercera vez. De Rí»as condiciones esnec’ales 
puede originarse también la congestión cerebral y sus 
efectos. Pero lo de m.ás trascendencia se traduce ñor la 
pronta aparición y  marcha rápida de la resolución orgá­
nica, con lo que de ella depende, si es que no obra al­
gunas veces directamente sobre el niilmon y el corazón 
haciendo que la asfixia, y  sobre todo el síncope, se ade­
lanten al periodo en que de ordinario se presentan. Su 
inconveniente menor en este último caso , seria el de 
abandonarla como aconseja Trousseau, si ensayada se­
gunda vez, se manifiestan, como en la primera, trastor­
nos de la circulación y respiración.—Muertes por tales 
condiciones, se refieren en la historia de los anestésicos 
y  respecto de, las que ningún módico podía hallarse pre­
venido, porque era sun^riorá toda ciencia el proveerlas: 
han tenido lugar en las circunstancias más variadas, 
como dijo la A.cademia de medicina de París; y lo que es 
peor aun, siendo según añade, temporal la causa, que 
obra en una operación dada. cuando en otra anterior fue­
ran nulos sus efectos ¡Qué creces tan considerables dá 
este inconveniente álos que resultan de la acción misma 
de los anedósicos!

REVISn DE l.\ P R E B l MEDlC.i E S P lS O U -
H e rid o *  d e  C ád ’t .

Tomamos de el Progreso Médico, periódico de Cá­
diz, las siguientes Consideraciones sobre b s  heridos 
del Hospital de San Jaa i de Dios, escritas por el 
doctor 1). José Cordon.

«La precipitación con que fue redactada la reseña de 
los heridos curados en dicho establecimiento, con moti­
vo délos últimos sucesos, hizo que apareci--ra demasia­
do sucinta y desprovista del interés clínico, que á los 
verdadero.-í a:naates de la ciencia les es dado exigir en 
semejantes casos.

Hoy que no solo contamos con algún más desahogo, 
sino que li;v habido ocasión de observar por varios dias 
la marcha de nuestros heridos y  operados, me propongo 
dar cuenta de i-js acjnteciinicníos más notables.

Sometidos nu 'stros enfermos á curaciones metódi­
cas cada 12 ó 2-1 horas, según !a abundancia > e las su­
puraciones, con fomentos de agua tibia alcoholizada y 
plaudiuelas de bálsamo samaritano, se han obtí'nido feli­
ces resultados para la pronta cicatrizucioii de sus lesio­
nes, ó buen camino hacia ella; no habiéndose observado 
entre 59 heridos que iü.íresarou, uii caso siquiera do 
tétanos, ni hemt)rragias consecutivas á la cuida de las 
escaras, ni ninguno de los terribles accidentes que 
suelen acom{iaííar á las heridas de armas de fuego. 
Respecto á gangrena, solamente apare:’ió en la aber­
tura de salidá de uu proyectil, y se limitó proiita- 
inento con fomentos de agua clorurada, y plaucbuelas 
cubiertas de la mistura antipútrida ordiuaria, compues­
ta  le uua mezcla de quina, cloruro, carbón y miel.

Verdad es, que en los casos graves de que nos ocu­
paremos, han exi.stido serios accidentes y  complica do­
nes muy naturales, ateudida la clase de lesiones; pero 
sostenemos cu tésis general que hornos sido felices cou 
el indicado sistema de curación, y el tratamiento ínter - 
no que se siguió, ba>ado en la administración de los 
opiados a unos, las naranjadas ó limoijaJas cítricas á la 
mayor parte, y el uso de una bueua alimentación, acom-
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pafiada de vino de Valdepeñas 6 Jerez en las comidas-
Hemos visto algunas ligeras erisipelas traumáticas 

en los no operados, y  en un amputado, y  abundantes 
supuraciones en los que tenían largos y profundos tra ­
yectos fistulosos, originados por los proyectiles.

Hagamos una rápida reseña do los lloridos más no­
tables.

A. B., mujer, de 34 años, que tenia un balazo en el 
hombro izquierdo, con fractura de la clavicula y  de la 
primera costilla, sin abertura de salida del proyeclii, 
diciendo la enferma lo vió salir por doudu mismo entró; 
pidió el alta á los diez dias de hallarse en el hospital, por­
que se encontraba con fuerzas para ir diariamente al 
establecimiento y continuarse curando en portería, 
como lo verifica, estando próxima á cicatrizarse su he­
rida, no usando más que una curación simple con plan­
chuelas impregnadas en bálsamo samaritauo y un ven­
daje apropiado.

J. R., mujer, de 22 años, atravesada la articulación 
radio-carpiana izquierda por bala de fusil, y otro bala­
zo que vá del ángulo inferior del omóplato izquierdo al 
pezón de la mama del mismo la lo. Merece notarse, que 
á pesar de haber presentado en los primeros dias he- 
motisls, tos, disnea, fiebre alta y  otros síntomas genera­
les y locales bastante alarmantes, sigue sin embargo 
en muy buen estado esta mujer, y lauto las heridas del 
tronco como las del carpo, caminan á su curación.

R. N., jóven paisano, de 22 años, que tenia uu balazo 
dirigido del costado derecho al hipocondrio del mismo 
lado, siendo dudosa su jirofundidad, presentó el primer 
dia sincopes tan frecuentes, que casi parecía hallarse á 
punto de espirar Además, se observó durante los tres ó 
cuatro primeros dias, que la orina era muy abundante, 
oscuray teñida de sangre, presentando también iutericia, 
vómitos biliosos, hipo, fiebre y la supuración mezclada 
con bilis por una y otra abertura; y sin embargo de es­
tos alarmantes síntomas que revelan lesión del higa- 
do, el enfermo se encuentra hoy casi completamente 
curado, sin haberse hecho uso de otro tratamiento que 
el general indicado con anterioridad. Hoy ha pedido el 
alta, para venir por las mañanas á continuarse curando 
en portería.

A. A., paisano, de 44 años, es uu caso muy curioso 
de herida de la articulación tibio-tarsiaua por bala de 
fusil ó rcwolver con fractura de los huesos del tarso, 
gran hemorragia en los primeros días, an.'iedad, algún 
trismus y dolores en el raquis, y hasta el presente no hau 
continuado progresando estos síntomas graves, habien­
do fundadas esperanza?, según la marcha que sigue, 
de obtenerse una curación completa. Este es un buen 
ejemplo que enseña la práctica en favor de la moderna 
cirugía del inmortal Jobert de Lamballe.

A. l>., paisano, de 20 años, con uu balazo que entró por 
debajo de la estremidad interna de la clavícula derecha, 
saliendo por debajo de la espina del omóplato del mismo 
lado; presentando fiebre leuta, consunción progresiva, 
tos, iiemotisis á veces y espectoradon muco-purulenta 
otras; uo cabiendo duda alguna de la lesión del vértice 
del pulmón derecho, por observársele además de los sín­
tomas enumerados, la salida del aire por ambas abertu­
ras correspondientes á ella, y sin embargo, á la hora 
de dar estas noticias, presenta esperanzas de curación 
por ir disminuyendo su gravedad. El tratamiento cou- 
siste en pectorales, demulcentes, astringentes, opiados 
y alimentación proporcionada á su estado. Respeí'to á 
las heridas una simple curación y vendaje contentivo.

J. P., paisano, de 14 años, con un balazo que en­
tró por la parte esterna de la articulación fomoro- tibial 
derecha, uo habiendo sido posible hasta ahora hallar el 
proyectil, que suponemos implantado en lo más profun­
do de dichaarticu'acion; desde el primer dia que ingre­
só en el hospital, presentó gran tumefacción y dolor en 
toda ella, aunque sin cambio de color en la piel mas que 
hacia la parte interna y superior de la espresada articu­
lación, donde notándose fluctuación á los diez íi once 
dias. se le practicó una estensa contra-abertura para 
vaciar el pus. que no salía por la herida de entrada y 
para buscar el cuerpo estraño. El estado general del en­
fermo es bastante sati.sfactorio, á pesar de la gravedad 
de los accidentes locales; por lo cual se continúa con cu­
raciones simples en las heridas y plan fortificante y tó­
nico, con el objeto de esperar los auxilios de la naturale­
za, renunciando por ahora la mutilación.

F. P., artillero, de 20 años, herido de bala en la rodi­
lla izquierda, siendo dudosas las lesiones que existen, 
per haberse presentado desde luego en el establecimien­
to con una estraordinaria tumefacción en todo el miem­
bro abdominal, ingurjitado su plano venoso superficial y 
habiéndosele estraido algunas esquirlas; se encuentra 
bastante grave por tener mucha fiebre, inapetencia, 
sed. delirio, abatimiento considerable, estado comatoso 
y  un conjunto de síntomas alnésicos que hacen temer 
un próximo fin funesto, por cuya razón no ha habido 
lugar átratarse de ninguna grande operación, limitán­
donos solo al uso de los tónicos, amargos y  buena ali­
mentación. unido á curaciones simples y  metódicas de 
las heridas. Si este individuo hubiera sido conducido 
oportunamente al hospital, antes de presentar sintomas 
locales y generales tan peligrosos, quizá habría podido 
salvarlo la amputación; pero durante nuestra observa­
ción ha sido de todo punto impracticable.

G. M., paisano, de 24 años, con un balazo, que entró 
por el trocánter izquierdo y salió por la región inguinal 
del mismo lado, siguió un curso general su herida, dan­
do muestras de pronta y fácil cicatrización durante los 
catorce primeros dias. Pasados estos, se presentó repen­
tinamente y sin causa ostensible, un estado comatoso, 
delirio, agitación suma, descomposición de las facciones, 
meteorismo, vómitos, dolores en la región abdominal, si 
bien no muy vehementes, y placas gangrenosas en las 
heridas, falleciendo á las veinticuatro horas de estos 
síntomas, que desde luego referimos á derrame de pus ó 
sangre en el peritóneo por perforación brusca de esta 
membrana. No pudo verificársela inspección cadavéri­
ca, por oponerse á ello la familia del finado.

Hasta la fecha no ha ocurrido más defunción que 1» 
de este individuo y los tres citados en la revista ante­
rior. Relativamente al número do cadáveres que se re­
cibieron eii este establecimiento, en los dias aciagos, 
entre artilleros, carabineros, soldados de Gerona, caza­
dores de Madrid, mujeres y hombres del pueblo, ascen­
dieron á 37, y sus heridas no tuvimos tiempo para ins­
peccionarlas.

Los amputados que son seis, fueron todos cloroformi* 
zndüs con buen éxito; marchan rápidamente á la cica­
trización, y solo á uuo se le observan accidentes dignos 
de mencionarse

El primero, que fuó un artillero de 23 años, operado 
por D. Joaquiu l’orrata, el dia 5 á las tres y media de I** 
tarde, antes de mi éntrala en el hospital, tenia fractu­
ra coumiiiuta de la tibia y peroné derechos por su tercio
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inferior, con gran destrozo en los tejidos blandos. Sepa­
rado el miembro por el lugar de elección, según el mé­
todo circular y  proceder ordinario, se presenta á la fe­
cha en tan buenas condiciones, que es muy probable 
pueda pronto abandonar la cama. Su tratamiento ha 
sido, los primeros dias. cucharadas de una pocion com­
puesta con dos granos de digital, dos de árnica y dos 
de acónito, en cuatro onzas de líquido edulcorado, al­
ternando con caldos, después bebidas atemperantes, 
sopa, gallina y vino de Jerez.

El seguudj, que es el caso más notable, fuó otro ar­
tillero, de 21 años, amputado por el que suscribe, el mis­
mo dia 5 á las cuatro y media de la tarde, hora en que 
pode llegar al establecimiento, venciendo no pocas dift- 
cultades. Tenia una herida por arma de fuego en !a ar­
ticulación femoro-tibial derecha, cuyo trayecto, que 
era bastante ámplio y  algo oblicuo, permitió introducir 
un dedo y notar un sin número de esquirlas, y el des­
trozo tan considerable que hab'an esperimentado la ró­
tula, tibia, peroné y fémur, así como todos los tejidos 
blandos que afirman dichos huesos en sus relaciones 
normales. Estos grandes desórdenes, unidos á una 
abundante hemorragia que amenazaba la vida del pa­
ciente, me anunciaron la necesidad imperiosa de sepa­
rar aquel miembro, prévia consulta con. mi compañero 
Sr. Porrata, temiendo mucho menos de la grande opera­
ción que iba el enfermo á esperimentar, no obstante su 
reconocido riesgo, que de los accidentes á que quedaría 
espuesto sin ella. Hecha la amputación por el tercio in­
ferior del muslo, según el método circular v proceder 
Dessüult, fuó prescrito el mismo plan terapéutico y ali- 
Uienticio que al anterior, continuando en muy buen es- 
tado hasta ayer décimo octavo dia de operado, en que 
presentando algunos ligeros escalofríos, seguidos de ac­
cesos febrile.s remitentes, se le ba administrado el sul­
fato de quinina á grandes dósis, pareciendo conjurada 
la afección febril.

El tercero fué un paisano de 50 años de edad, que se 
presentó con fractura conminuta de casi todo el tercio 
superior del húmero izquierdo, producida por bala de fu- 

con bastante hemorragia y carbonización do las 
partes blandas inmediatas á las heridas de entrada y 
Salida del proyectil. Apenas permitióla decolaciondc la 
cabeza del húmero que verificó el Sr. Porrata por el mé­
todo oval (previa consulta) ligando la artéria axilar an­
tes de cortarla, usando sutura ensortijada y  un plan 
Análogo á los anteriores. Este individuo se encuentra 
tan perfectamente, no obstante la grave operación que 
®ufrió, que ya se ha levantado, y puede decirse os el 

animado de todos cuantos hay eu el hospital.
El cuarto fué un anciano de 6t> años, que además de 

P̂’esentar un balazo en el costado derecho, auuque sin 
Penetrar eu la cavidad torácica, tenia fractura conmi­
nuta en la articulación húmero cubital del mismo lado, 

destrozos y síntomas análogos á los anteriores. Con­
sideramos indispensable la amputación, que le fué pro­
puesta, y una vez aceptada por el paciento, la veriftijué 
usando el método circular, proceder de Petit, no habion- 
0 ocurrido nada notable durante la operación, y con- 
Uuando en buena marcha el muñón y  el estado geue- 

tad á pesar do su edad y la herida del cos-

El quinto fué uu artillero, de 23 años, con fractura 
unninuta de la tibia y peroné izquierdos por su tercio 
'-‘rior, lialláudose las carnes inmediatas suinamento 
laceradas y gangreuadas, haciendo dos dias había

sido producida la lesión con bala de fusil ó cascos dé 
metralla. Se consideró indispensable amnutar, y lo ve­
rificó el Sr. Porrata, á quien correspondió según el tu r­
no que teníamos establecido. Durante la operación que 
fuó hecha en el lugar de elección, según el nroceder or­
dinario. nada ocurrió de par icutar, yel herido dá prue­
bas de hallar.se muy pronto curado.

Elsesloera un paisano, de 40 años, que habiendo re­
recibido un balazo en el tercio inferior del muslo izquier­
do, salió el proyectil por la a’*ticula'’im  femoro tibial del 
mismo lado; fuó conducido al hospital tres dias desnues 
de herido, presentando además de fractur^L en el fémur, 
esfacelo encasitod>el miembro abdominal; y creyendo 
indispensable amputar por el tercio superior dd  muslo 
para librar de una muerte c'erta á este do?igraciado, la 
verificó el Dr. D. Miguel Dacarrete por el método circular 
y proceder Dessault. El plan general que se ha seguido 
es análogo áios demás, y los resultados hasta ahora van 
corrospondien io á nuestros deseos. Solamente algunos 
ligeros recargos febriles, con e'5calo.‘’rios erráticos, son 
los que aparecieron algunos dias, y van cediendo al 
uso de la infusión de qnina calisaya y manzanilla.

La cifra do amputados en este establecimiento rela­
tivamente al número de heridos ingresados parece algo 
escesiva, y no seria estraño llamara la atención do nues­
tros comprofesores; pero téngase en cuenta que no es 
por haber olvidado la ideas conservadoras, sino que por 
el contrario las hemos tenido muy presentes, sabiendo 
por propia csperiencia y  por las observaciones publica­
das en la prensa médica, los recursos portentosos de la 
naturaleza. Creemos que los individuos operados por 
nosotros lo hubieran sido por todos los prácticos, en 
atención á no ser casos dudosos, sino de aquellos quo 
no permiten esperar más que una muerte cierta ó muy 
probable, abandonados á si mismos. La cirugía conser­
vador.! no ha desechado ni puede desechar totalmente 
las grandes operaciones; y si nosotns no hubiéramos 
sido partidarios de las ideas de Jobert, otras varias am­
putaciones habríamos tenido que hacer, pues no son 
pocos los heridos que todavía nos hacen vacilar so­
bre la oportuuidal ó inconvenieiicia de sus mutilacio­
nes, toda vez que se nos presenta á la imaginación la 
suma do hech 'S favorables y  adversos en los casos du­
dosos á que ellos pertenecen.

Parécenos que si cu otros hospitales se ha amputado 
menos, habrá sido no solo porque se han tenido presen­
tes las reglas y preceptos benéficos de la cirugía con­
servadora, que siempre deberán guiarnos de una mane­
ra concienzuda, sino porque iio hallándose los dichos 
estab'ecimienlos tan próxiinos al gran centro de la lu­
cha como el de San Juan de Dios, presentariau quizás 
meuos destrozos los heridos que pasaron á ellos, siendo 
más leves sus lesiones; y por tanto resulta, que la pro- 
porcnoii de operados, para que la estadística sea exacta, 
no dehe formarse con b s  heridos de este hospital solo, 
sino sumando todos los que hayan ocurrido eu los ú lti­
mos sucesos entre los establocimieutos de Beneficencia 
y casas particulares deduciendo de esta cifra el total 
de individuos que hayan sido amputados.

PRENSA MEDICA ESTRANJERA.
A coíod d e  las o o r r ie a te s  d> io d u c c io a  so b re  el a p a r a t o  v isual.

En una de las sesiones do la s iciedad de ciencias de 
Toulou, ha presentado el Dr. Guillabert una mcoioria 
muy interesante de electroterapia.
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Lfls corrientes He inducción, dice (los reófnrns hú­
medos colocados en la miea y  en los pároados cerrados), 
producen siicesÍTamente y en razón de su intensidad:

ünaliírera contracción flhrüar del músculo orbicu­
lar; la contracción dolorosa de los músculos del oio;Ja 
secreción laírriraal; los fosfenos; en fin. la contracción 
de los múscn’os de la cara y del cráneo R1 dolor que 
empieza desde lueero ñor una esoecie de hormifftieo in • 
cómodo, aumenta rápidamente de intensidad y se hace 
muy vivo cuando los fosfenos tienen color blanco, hs 
indispensable empezar por corrientes moderadas, con el 
fin de tantear, por decirlo así. la .susceptibilidad de cada 
enfermo, y obrar solo pradnalraente.

Debe evitarse el influir sobre el nervio sunraorbita- 
rio en su punto de emerorencia, porque el dolor que se 
produce se irradia á las paredes del cráneo sin benefteio 
para el aparato visual.

I.as corrientes que se pronaq'an ba^ta los músculos 
de la cura y del cráneo, nueden ser to’eradas aun du­
rante media hora sin acción perjudicial para el encéfa­
lo. Kn estos casos escepcionales. no hemos observado 
más que una escitacion moderada del aparato circula­
torio vseguida de una cefalalgia ligera.

I.a aparición de sensaciones luminosas que el doctor 
Tripier atribuye más particularmente á las corrientes 
continuas, exilíe una gran circunspección, porque la 
corriente es entoncos bastante intensa para paralizar 
momentáneamente la retina.

En presonc'a de este fenómeno que indica una osci­
tación muy viva, hemos tratado de investigar «i e’̂ co- 
lor de los fosfenos no está en relación con la intensidad 
de la corriente.

En la generalidad de los enfermos que hemos observa­
do, el fosfeno era sucesivamente (en razón de la intensi­
dad de la corriente) azul, violeta, rojo, amarillo y en ftn 
blanco. Desgraciadamente, este órden no es siempre 
constante

Sin embargo, hemos observado que acompaña siem­
pre á los fosfenos amarillos ó blancos un dolor casi in ­
tolerable, y que producen una ceguera de algunos se­
gundos. Así, los hemos considerado como señal del límite 
estremo de la fa’'adizacion del aparato ocular, límite 
que será imprudente pasar.

Colocando el polo negativo lo más cerca del ojo, como 
lo hemos hecho siempre, un enfermo percibió un res­
plandor blanco. En cuanto á los demás, jamás nos han 
descrito un fosfeno sombrío rodeado de un resplandor 
anular amarillo rojizo.

Cuando el oftalmoscopio v los conmemorativos nos in­
dican una amaurosis asténica no temamos llegar gra­
dualmente hasta la aparici m de los fn.sfenos amarillos y 
blancos, que no provocamos, sin embargo, masque du­
rante algunos segundos; y si en los cas'is_ dososoeraílos 
hemos prolongado inútilmente el tratamiento elé‘'trico 
hasta sus últimos límites, no hemos observado nunca 
acción consecutiva sobre los centros nerviosos. T;a esei- 
tacion general inseparable de una sesión eléctrica un 
poco intensa, se ha disipado siempre después de algunos 
minutos. Si no hemos hecho beneficio algunas veces, 
nunca hemos perjudicado.

No olvidemos también decir, que ha sucedido muchas 
veces que los enf‘rraos han abatid mado el tratamiento 
á l:s' cinco ó diez sesiones. Evidentemente. n:i trata­
miento tan corto no puede triunfar de, una afección de 
muchos años. En este caso, ¿será fundado decir que 
el tratamiento eléctrico ha sido impotente?

C efalea, nuevo  rem ed io .

Este remedio, propuesto por el Dr. Kennion d‘Har- 
rogate, es el bisulfuro de carbono, ó licor de Lainpadius.

”k1 modo de usarle es sencillo. 8e vierte una pequeña 
cantidad de esta disolución (dos dracmas) sobre aigodoii, 
que ocupe, la mitad de un frasquito de largo cuidlo y ta ­
pón «le cristal. Cuando se quiere emplear el medicatnen- 
to se aplica la embocadura del frasco exactamente, de 
modo que nada del vapor volátil pueda salir, sobre la 
sien ó la oreja, ó lo más cerca posible del sitio de! dolor, 
y se tiene así tre.s, cinco ó seis minutos. Al cabo de 
un minuto ó dos, se produce una sensación como la que 
determinaría la mordedura do muchas sanguijuelas, y 
dos ó cuatro minutos después, el escozor y el dolor se

el acto d« 
¿no es i

hacen aun más Intensos, pero desaparecen casi inme­
diatamente descaes que se retira el frasco Rs raro que 
haya rubicundez en la piel. El efecto es en general in­
mediato; Dueie. repetirse la aplicación en caso de nece­
sidad, tres ó cuatro veces al dia.

Los dolores de cabeza en que más útil es este re- 
medio, son. según Kennion. los qu“ se agr'ipan bajóla 
denominación 'de dolores de cabeza nerviosos; así la ee- 
falea neii-ál?ica. la periódica, histérica, muchas délas; 
que se relacionan con la díspep-«ia, se a'ivian casi inva­
riablemente con este medio; y aunque el anvin de un _ 
síntoma sea una cosa bien diferente déla eliminación «le 
su causa, ¿quién, habiendo sido testigo de un dolor ce­
fálico intenso. no sentirá una verdadera satisfacción en
tener á su disposición un medio tan pronto y tan sen-

EI práctico inglés sunone que el efecto del medica­
mento por él esperimentado V nropuesto. debe ser atri­
buido á la acción que el bisulfuro de carbono absorbido 
por la pie! va á ejercer sobre los nervios superficiales do 
la parte donde se aplica.

H e m o r ra g ia  re c ta l  re b e ld e ; cu rac ió n  p o r  el rep o so  d e l ótgann.

No se, piep«a quizá lo bastante, snb’-etodo cuando **0 ' 
trata de ciertos órganos, en el partido que puede sacar-  ̂
se déla suspensión de las funciones para obtener la cu- 
ración de sus enfermedades.

El Sr. Jirge Mav, cirujano consultor del hosmtai 
real de Be,”ksbirp. refiere en una corta nota la historia 
de una señora de40 años, que tenia «inahomorragia rec­
tal muy abundante, que se reD^tiasiemore que defecaba; .
el punto que daba salida á la sangre, estaba sin dinia| 
situado miiv arriba, porque no fué nos'ble descubrirle. 
Esta hemo-ragia. á fuerza de renroia'”'rse, había colo­
cado á la enferma ental grado de dobiMdad. que tenia 
con frecuencia síncones; la muerte, era inevitable si QOI 
se conseguía remediar la enfermedad.

Todos los meiios usados, y sobre, todo los enema!, 
comnuestos de va^ms sustancias astriogemes. no pro­
ducían resifitaio. En estas condiciones, el Sr May v el 
Dp. Cowan que la asistían, pensaron que siendo las per­
didas de, sangre ocasionadas por las evacuaciones, po­
drían contenerse sometiendo al enfermo á un régimoo 
pronio para retardar todo lo posible la necesidad 
evacuar el intestino. Rn consecuencia, proscribiéronte 
y carne por todo alimento, v en corta cantid d. para pro­
venir toda acumulación de materias fecal-’S en el reĉ o, 
dando lo estrictamente necesario para sostener la viflft- 
A los 30 dias se aniicó nm enema de agua, que fué espul- 
saia sio que reanareci^so la hemorragia ni entonces ni 
ulteriormente. Hon trascurrido desde entonces 20 años 
y vive aun la S'^ñora objeto de esta observación.

O b fe rv ac io n e i «obre e l h íp o sp ad ia s .

Hace algunos años, dice el Dr. Doussan, fui llama'l® 
por un sugeto que tenia retención de orina: cuando qu*' 
se s.ondiirle. busqué en vano ol orificio del meato urina­
rio en la estreraidad del glande; pues no había de é! ss' 
Dales. El enfermo me sacó de la dificultad, enseñándo­
mele eii la cara posterior del pene en la base del glande: 
tenia un hipospadias. .

Introduje la sonda en esta abertura, pero encoptr® 
una resistf.ncia invencible; lo mismo sucedió con la son­
da de caoutchouc. Otro profesor antes que yo, había en- 
coQtra'lo las mismas dificulta lea: tuve como él que ro' 
nuuciar al cateterismo líecomendé al enfermo un ban̂  
general y orinó por ai solo. ¿Cuál era la causa que 
obstáculo á la introducción de la sonda? ¿Era una estre­
chez espasmódioa, ó bien el vicio de conformación 
un recodo''' mo decidí por esta última hipóte.sis ¿

Este hombre era padre de famdia: una duda crii* 
por mi mente sobre su paternidad, considerando el 
de conformación de que rae ocupo, como un obstáculo  ̂
la fccuiulacion. Ku efecto, cualquiera que sea el trayec­
to que recorra el esperma, os preciso que obre s«'brc 
ovario; para esto es necesario que ll''gue basta el úte* 
y luego sea trasportado por la trompa En el caso Q'‘b 
nos ocupa, aplícáudoae la abertura del meato urinario e
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el acto del coito contra la pared posterior de la
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es un obstáculo al paso directo del esperiua. ¿no 
uíi'Jü la fecundacioa mucho mas dil'icil, siuo imposible, es­
taba decidido a creerlo asi; pero hoy mi mouu de ' p  
este punto se ha modihcado mucho, y creo naber caiuiu • 
Diado la virtud de una señora.

Después se preseutu uu .-rUgeto con un hipospadias 
semejante al anterior; estaba casado y con dos uijos; 
tenia un hermano muy parecido; su hijo mayor era pa­
recidísimo por sus facciones, y por tener igual vicio ue
conformación. . ^

Ante tanta semejanza, no podía recusarse su pater­
nidad, y tengo que creer por lo tanto que un hombre 
con hipospadias puede engendrar; cs probable que du- 
raute el Coito el orificio uterino entreaoierto y en esta­
do de espasmo, pueda ser atravesado por los espermato­
zoides, sin que el esperma =ea proyectado sobre Oi cue­
llo: basta su deposito en la vagina, y aun asi se vermea 
la fecunnaciou. bea ó no aceptable la esplicacion, exis­
te el hecho j es indudable.

De estas dos observaciones pueden sacarse las 
guieutes conclusiones; el üipospadius, Como ios deiu' 
VICIOS de coníormaoioa, puede trasmitirse por horencr • 

N : impide la lecuudaciou; dificulta o imposibilita ei 
cateterismo.

MONTE-PIO EACULTATIVO.

8 B C B B T A B ÍA  GBSBBAL.

Amneios áe admisión.
D. Vicente Martin de Argenta, licenciado en farma­

cia , resiuente en esta vina, solicita ingresar eu ei Mon-

Lo que se anuncia para conocimiento de la Socie­
dad, y a  ün de que si algún interesano tiene que ma­
nifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, io verifique reservadamente y por escrito a 
esta toecreiaria general, caiic ue oeviiia, numero 14,
cuarto principal. ,  ̂ , ,

Madrid 0 de Euero de 18Ü9.—El secretario general,
Bstéban ¡íwnckez de Ocaña  ̂ U)

D. Daniel de Soto y Barrera, licenciado en medi­
cina y cirugía, residcute eu Badanas, solicita ingiecar
en el Monte-Lio. . . , , , , . , ,

Lo que seaunneia para conocimiento de latoociedaü, 
y á üu ue que, si aiguu interesado tiene que manifestar 
alguna circausiancia que convenga conocer, lo ve- 
Fihuue reservadamente y por escrito a esta sccreia- 
fia general, cade ue Seviua, num. i4, cuarto principal.

Madrid i¿b de Enero- de ioby.—Ei aecretanu gene­
ral, Esteban îanvhez. dé Ocaña. (B)

VARIEDADES.

iC O N T E C iaiE N T O S DE LA FACDLTAO DE M EDICiMA DE M A iiR iD .

Testigos de estos acontecimimicntos, que no quisi­
mos apreciar en su día, para iimiiurnos al papel de es- 
peeiadoreSf vamos hoy a adoptar ,siquiera ei de histoTÍa- 
<̂''fes, tomando de otros periódicos las narraciones más 

menos exactas que publiqueu, y que sij resuitareu 
oquivoeadas, tendríamos mucho gusto en rectificar. 
Empezaremos por el siguiente articulo, inserto en ei
dúüiero ü4 de El Estandarte.

«‘Como resultados prácticos de los beneficios que vá 
pPüdubieuao la libertad ue enseñanza, y ue los sanos 
principios do justicia y ue moiandau que nau siuo pro- 
Clamauos, vamos a uar cuenta de ms uecuos lumosos 
que han ucurnuo, desde el principio ue la revolución 
hasta la fecha, eu la J? acuitad ue uieUicina de la Uni- 
Versidiid de Madrid.

Algunos alumnos de esta Facultad, dirigidos, según 
parece, por los uyudautes de uu prulesorque fue director 
de los museos anutbmicos do dicha cs.-ueia , no siéndo­
lo á la .-sazón por choques y disgusto.s, qu ; con sus pro­
cederes iiaOia oca.do a lo eu ella, se congregaron, des­
de el primer día del movimiento revolucionario, para 
pedir la destitución eu masa de sus catedráticos, eu 
prueba del respeto y atenciones que en las antiguallas 
de la buena educaciou se provenía guardará los maes­
tros, considerados como segundos padres.

Reforzados en mayor iiiimero, y después de impe­
dir con la tolerancia propia le todo buen liberal, que se 
rcuuíerau otros que con mejores iustintos querian pro­
testar contra el acuerdo de aquellos, se negaron a en­
trar a examen con los catedráticos cuya separación pe­
dían. impidiendo que ios tribunales se llegaran a cons­
tituir. Nombraron después su correpoulieute junta re­
volucionaria, ia cual as idió al ministro do Fumeuto con 
su imperUnonte y porfiada cxlgeucía, apoyada por re­
petidos sueltos en alguuos p-Ti-oJic-js cj.nplacientes. 
ElSr. Zorrilla tuvo la amabili-iad de recibir una y otra 
vez á la tal junta, cuyos esfuerzos secundaba con el 
mayor empeño uu superuumerari • de la mis ua Facul­
tad; y ul üu se decidlo á complacerles, nombrando ca­
tedrático de número y decano interino á este supernu­
merario, y al mismo tiempo una comisión que revisara 
loa espedientes ue todos los catedráticos de Espada, 
para destituir a los que no tuvieran su nombramiento 
ajustado á la legalidad existente a la fecha en que res­
pectivamente hubieran tenido efecto. La comisión se 
disolvió, como era de espei ar, sin dar principio siquiera 
á tan odioso y eseusado trabajo, que no hubiera nado 
fruto alguno, por ser raros los nombramientos hechos 
sm la condición establecida, por haber reconocido la 
Jey vigente los anteriores a su promulgación con titulo 
legitimo, y por comprender en caso mejor que a ningún 
otro, a algunos de los más comprometidos en la si­
tuación creada.

Eu vísta del mal éxito de esta determinación, se ce­
lebraron meelingstm que se presentarou ya algunos pro­
fesores que azuzaron a la juventud allí congregada; y 
en ellos se denigró a los catedráticos en general cuya 
separación se quena, terminando esta mala comedia con 
uuu procesión uirigidaal señor ministro, para mejor re- 
comeniur y coustguir el üu propuesto.

A esto siguió la disposiciou de formar unos jurados 
coii el cargo do celebrur ios exámenes estraordiuanos 
que estabau pendientes, para los cuales íuerou en gran 
parte elegidos los mismos profesores libres que habían 
ayudado eu su üueua obra á los alborotadores.

Desde entonces cesaron Jas manifestaciones públi­
cas; y dichos profesores libres luvadiuron las cátedras, 
cerradas a los encárgalos de su desempeño, para espll- 
car lo que cala cuai tuvo por coavenieute Ln nuevo 
meeting se ceiebró, sin embargo, cuyo objeto fue inducir 
a ios estudiantes á que eligieran uu claustro de profeso­
res que les diera la eusenauza.

Convinieron, en efoetu, eu que se hiciera por sufragio 
universal; pero no debiendo la votación ser sacisi’aciaria 
a los promovedures de la idea, ¡so suspendió el escruti­
nio quemando lasiiaptletas!;!

Cerrada la enseñanza oficial y perdidos ya lastimo­
samente algunos meses del curso, regreso por üu, ei se­
ñor Aiat», a quien se esperaba, ue una esjjedicion qu,e te 
había ocupado. Y. entonces se pensó en uu arreglo que 
pusiera termino a tan prolongado cüuüicio, dando a ni­
cho señor, según de publico se dice, esto grave co­
metido.

La Gaceta oficial vino al cabo a publicar el resultado 
de tan penoso trabajo, reducido a nombrar decano al 
mi?mo ar. Muta; a suprimir launseuanza chuica, que se 
traslada de la escuela ai üospital, y se eucomieuna a al­
gunos proL sores de este eoiablecimienio, dctjeudieute 
ue la diputación provincial, üejaudo en su consecuencia 
escedeutes a los catonratiCos que la teman a su. cargo 
ha muchos anos y la nesempenabaU con el maj-or ceio; 
a poner en i-Lia de numero al Supero amerarlo aiunido 
anteriormente, plaza cu>a vacante esiaoa sacadaa opo* 
Sicion, y a deCiarar escedeute a otro catedrático, na- 
cieudo ademas uu cambio ue asignaiura, para dar colo­
cación ai Er. Velasco, que fue el director del museo aaa- 
tómicü, y al Er. Yaaez, ayudante del Sr, Mata.
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A estas disposicioues, tan legales y  convenientes, pa­
rece que ha seg'uido la <ie proveer la plaza de director do 
los mu.-eos, va'':mte por ivmincia que ya tenia liorlm el 
Sr. Veiasco, cu uno de sus a.vudtmtcs particulares que 
más ha flg'urado en los alborotos, a pesar de estar saf’a 
da íx oposición y nombrado ya el tribunal corresuon- 
diente. (1)

Separados de este modo los catedráticos que no de- 
biaii ser del gusto ilelos iusurgentes, por motivo-; fáci­
les de comprender, y coloca<los ya cu la escuela gran 
parte de los instigadores, más ó menos francos, (leí dcs- 
ordeu producido, do esperar seria para los arregladores 
que todo entrara e:i órden, y que la tranquilidad se res­
tableciera con general contento: mas lejos de ser asi, en 
uno de los últimos días so ba repro lucido aili misino uu 
nuevo esc.iud.ilo contra uno do los cate iráticos ((uc lum 
quedado en el arregla, á quien ha injuriado y atrope­
llado en las galerías la multitud sublevada.

Los profesores de la Casa de Materuidad, nombrados 
para desempeñar la cliaica de eufermedades de muje- 
resy  partos, han tenido el luble proceder de no acep­
tar un cargo en que ha dejado un gran vacío el digno 
profesor que la desempeñaba, quedando por lo tanto, sin 
abrir esta euseüanza. Yeu la diputación provincial se 
ba la pendieute de acuerdo una protesta contra el 
traslado de las clínicas al hospital que de ella depende, 
por considerar que en esta disposiciou se han atacado 
los derechos y  f tribucioues que la corresponden.

De esta verídica relación, formada con los datos re­
cogidos de varias personas que han seguido el hilo de 
ios acontecimientos y son conocedores de todos los an­
tecedentes, viene á desprenderse: Que la insurrección 
escolar ha quenado triunfante, con mengua del magis­
terio y  descrédito del ministerio que ha cedido de su 
autoridad.

Que al dejar escedentes á varios catedráticos de 
asiguaturas que no se han suprimido, y  al hacer en 
otros cambios de estas, se ha violado el dereclio que dá 
la ley de i857, que el actual Gobierno ha declarado en 
vigor.

Que por satisfacer mezquinos resc.’iti nientos y  aten­
der a ñegítiiuus ambicioues, se h,i privado á la ense- 
ñauza dci bucii servic.o (^ue prestaban antiguos y dig­
nos cutedraticus, enero lus cua.es liay algunos qu'* de­
bieron a la opusicíoii su entra la ea la carrera, quienes 
han publicado obras y trabajos de importancia, tanto 
más de apreciar ou uu país doude tan poco original 
científico se pruduce.

Que para fundar esta grave determinación se ha Ile- 
vad(j una parte importante de la enseñanza á un esta­
blecimiento estrañü al ministerio de Fomento, con lo 
cual so ha provocado un coullicto con la corporación 
de que este depende.

Que por ceder á exigencias indebidas se han pro­
visto plazas sacadas á oposi'ion, en personas que han 
figuraao públicamente ai frente de tau lamentables 
desordenes, con enorme lesión del derecho de los que á 
ellas concurriau.

Que con esta serie de irregulares disposiciones se 
ha dado uu funesto ejemido á lus demás facultades, <iue 
hasta ahora afortunadamente se sostienen libres do 
contagio.

Que ia iuamoviiida l del profesorado queda, con tales 
precedentes, espucsta ai embate do las pasiones y la 
arbitrariedad.

Y que la enseñanza, encomendada á catedráticos 
improvisados, sin euliar di la apreciación de su méri­
to, lio puede menos de resentirse por laica de ia debida 
preparuriou.

Hásc Corrido la voz, fuvorable á los beneficiados por 
el desd.ehudo arreglo que ha vemuo a trausigu* coa los 
uesorucues reieriüos, de que las cátedras provistas en 
iuurimdud vau a sacarse a oposición. Sólo faltarla que 
ei complaciente señor ministro del ramo coronase la 
obra de la urbitraricda 1 prestándose á dar á la usurpa - 
clon la forma de legauaad.

¿UoU tribunales nouibraJus después de los sucesos 
referidos, quieuts temirian la c a i iidez de entrar un 
c.ucnrsocun luS ya agraciados:’¿ií el derecho legal de

(1) Teuenuúa eaiúniJido que este aorobramiento se lia hecho en calillad 
de interino, t̂a redacciou.)

los propietarios de las cátedras á quienes .se ha dejado 
escedentes ó cambiado de asignatura?

A tal estado llegan las cosas cuando se abusa de la 
libertad y so permita que las pasiones se sobrepongan 
á ¡a razón, que uo es fácil limitar ni corregir los malea 
producidos.

C U E S T IO N  P S IC O L Ó G IC A .

El premio fundado por la señora Civrieux en la 
Academia de medicina de París, se había anunciado el 
año último con el siguiente tema: nDe los fenómenos i«i- 
cológiüos, antes, duranle tj después de la anestesia ptovoco,’ 
da.̂ y En la única Memoria presentada al concurso, había 
hecho el Sr. Lacassagne escelentes estudios sobre el 
punto indicado; pero sus conclusiones uo ¡larecíeron en- 
teramento satisfactorias al informante Sr. Pidoux, 
quien redactó con este motivo uu lumino.so dictámen 
muy elogiado por la prensa médica parisiense.

El secretario perpetuo de la Academia, Sr. Dubois, 
al ocuparse de esto asunto en su informe general, se 
espresa del siguiente modo:

(lEn nuestro concepto la producción de los fenómenos 
de la inteligencia exige el concurso de tres términos, 
el yo, el órgano y el mundo esterior.

aCouservamos todavía la creencia de que el yo no 
percibe directamente el mundo esterior; sino las modi­
ficaciones de los órganos bajo la influencia de los agen­
tes que están fuera de nosotros.

iiAsuiito es este, á la verdad, de pura fisiología. Na­
die ignora que el yo no vó directamente el mundo es­
terior, sino solamente su imágen que se refleja en el 
fondo del ojo. Lo mis,no sucede respecto do la audición: 
no oye el espirita los sonidos que se producen esterior- 
mente sino las vibr.iciones que se repiten en el oído.»

uLa cuestión, añaden los redactores de la Reoue de 
TherapeuLqu^, hablando de este asunto, era delicada y 
llena do dificultades, como confiesa el académico po­
nente que la habla ostu liado á fondo. Se declara de­
cididamente espiritualista, cosa necesaria, y por ia cual 
le felicitamos; pjrque estamos en la per.suasion, de que 
su esplritualismo, como el nuestro, no procede de la 
autoridad ni déla tradición, smo de la ciencia, es decir, 
de la contemplación de io que sucede en nosotros y 
fuera de nosotros. Agregúese, que considerando las r-o- 
sas bajo este punto de vísta, podemos, con razón, cali- 
licarnos de libres pensadores, porque nuestro espíritu sa­
cude á la par el yugo de la autoridad y  el de la ma­
teria.»

El principio fundamental de la grande escuela espí* 
ritualista y vitalista, es reconocer, como haceu aquí el 
autor do la .Memoria, los Eres. Pidoux y  Dubois y 
redactores dcl perjudico citado, uu elemento inmaterial 
interior, que funciona con lamateriaócoulaesteriori- 
.la 1, para determinar unido con esta última el órden del 
univüiso. iieí'oiiouida eSta inmensa verdad, quo solo ña 
tíspintn cientilieo ciego y  esclusivista puede rechazar, 
sustituyéndola por la auuluciou de uno de los indica­
dos elementos y su absorción por el otro, restan sola' 
mente los perfeccionamientos analíticos, que vau dand>̂  
may or claridad y limpieza á la nocion eü general, iñá* 
riqueza y exactitud a sus pormenores.

Llegados a este punto, tendríamos algo que repli*-  ̂
a la  teui'ia dei Er. Dubois, que hace demasiado indepoa' 
dientes sus tres entidades, yo, órgano y  mundo est®* 
rior, unidas realmente en una sola función, é inconce­
bibles de otro modo. Pero esto no impide que sentejaDW
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distinción se halle bien establecida, debiendo cuidarse 
solo de no hacerla absoluta.

El hombre no siento solo su idea, ni la imágen física, 
el eco orgánico del mundo esterior; vé sin duda la reali 
dad, aunque raodifteada por su organismo y por las con­
diciones de su espirita; pues lo comrario seria caer en 
un idealismo absoluto é insostenible. Tal vez no sean 
otras en el fondo las pretensiones del Sr. Dubois.
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C A SA  D E  M A T E R N ID A D .

Rtsúrnen del movimiento que ha tenido lugar en este Asilo 
durante el mes de la fecha, con las observaciones dignas

de mención.
ACOGIDAS.

Existencia anterior........................  94
Entradas, r ..................................... 57

Total......................  151
Altas................................................ 67
Muertas...........................................  »
Quedan existentes.........................  84

NACIMIENTOS.
Niños vivos..................................... 28

- -  muertos.................................  3
Niñas vivas.....................................  3)
— muertas................................... 1

Observaciones. En el presente mes se ha practicado 
dos veces la operación de la craneo tom la , después de 
haber esperado en vano los recursos de la naturaleza, 
y vista la imposibilidad de aplicar fórceps-, siendo el re­
sultado favorable para las madres. También se ha ejecu­
tado uua versión , salvándose tanto la maJre como el 
feto.

Madrid 31 de Diciembre do 1868.—B l  Jefe fa cu U a livo ,
E- OSSORIO.

CRONICA.

Estado saoltario de Madrid. —En la tercera semana del cor» 
nente mes, continuó el tiempo seco y frío, soplando los 
Vientos de los mismos cuadrantes: la atmósfera estuvo 
clara por lo regular al principio, mas luego no faltaron 
en los restantes dias, nubes, ráfagas y nubarrones. El 
trio que hizo en algunas madrujgadas, produjo el que 
descendiera la columna termométrica del centígrado á 
dos bajo cero; sin embargo, ia temperatura media se 
sostuvo en los cuatro grados y  medio; el barómetro 
siguió en la misma altura poco más ó menos que en la 
Bemaua anterior.

Las dolencias que más predominaron en este último 
"Cptenario fueron en los adultos las calenturas catarra- 
«58 y gástricas y no pocas tifoideas, las toses y rouque- 
‘‘Bs mas ó menos pertinaces, los catarros laríngeos y 
j^^^uquiales, los dolores reumáticos y nerviosos, las me­
tritis y las metro-peritonitis en las puérperas, las angi- 
“d.s, las erisioelas, y las pleuro-iieumonlaa; enlos ancia- 

íuerun harto comunes las bronquitis y las ueumo- 
cruüqmtig, las pleuresías, las liebres adeuo-uieníugeas, 
'“gota, las artritis y ios catarros vesicales y pulmoiia- 

eu lüs niños se exacerbaren las afecciones que acom­
unan al trabajo de Ja dentición, las diarreas catarrales 
f  hubo alguna que otra tos, sarampión y viruelas, pero 
‘■^dignos.
. Las enfermedades crónicas siguieron su curso, pero 
® Una mauera bastante rapída, debiéndose á ollas casi 

^das iaa defunciones que hubo eu la presente se-

fiolpe en vago.— Pabellón médico denuncia á la autoridad 
I ®dcreturio de la Academia de medicina de Madrid, en 

° términos siguientes:
g- “ Lpa historieta.—Parece que en la Memoria que ha de 
jpg.fetda por ia secretaría de Ja Academia en su próxima 

oten iiiaugiirai : uciu:— las aciagas circmtsíancias

que atravesamos, etc.; et'3... Algunos académicos acori- 
seiarou borrar la palabra aciagas —IT-asladamos el r.;- 
raiendo á quien norrospoiiila.—¡ Ateuciun, swioi* ministro 
do la Gobernación!»

tíospechamis la desolación de nuestro colega cuaiid ) 
sepa que lia <iado ligeramente cabida á una noticia f.ai.- 
,'A. La historia de que inoceutoüiente se ha hecho 
eco, pura invención, y ya se conoce que á ser cierta, 
seria inconcebible tauta inocencia en el sugeto á quien so 
alude.

Congreso humanitario,—El convocado por el emperador 
de Rusia para venir á un acuerdo relativamente al uso 
de proyectiles esplosivos on las batallas, terminó des­
pués de algunas sesíou'‘S| oti las cades se tomó el acue*- 
do de no usar líalas esplosivas de un peso inferior á 400 
gramos (unas 8 onzas). Con igual razón iludiera haber­
se abolido el uso de balas Siiider, Cliassepot, y otras, que 
son susceptibles de espansion al tocar eu las partes só­
lidas del organismo. Sea como quiera, en el citado con­
greso no estaban representadas todas las naciones, y 
el acuerdo allí tomado, necesita la sanción de los gobier­
nos respectivos. A la verdad, no se sabo si este arran­
que de compasión hácia los infelices que, obligado.*; las 
más veces por su suerte, toman parte en los conJlictos 
bélicos, debe considerarse como un acto verdaderamen­
te humanitario. Por una parte, parece que la guerra 
debe hacerse tanto meuos frecuente, cuanto más formi­
dables sean sus estragos; aunque por otra, es lo cierto 
que debe propenderse á todo lo que prive á los comba­
tes que 5=ean inevitables, de cuanto sirve solo para au­
mentar su ferocidad y  sus estragos sin nútable influen­
cia en su éxito decisivo.

Asiento de la epilepsia.—El Sr, Brown Sequard ha hecho 
esperimentoa. de los cuales resulta que cortando la mi­
tad de la médula espinal al nivel de la última vértebra 
dorsal, en loa conejos de Indias, se producen cuando se 
quiet© y con solo irritarles la piolen un punto del cuello 
o de la cara, convulsiones análogas á la epilepsia, que 
luego se reproducen espoutáneamcute, y nasta se han 
trasmitido en uii caso por lu'.reucia. La cuestión de la 
identidad entre estos feijóin'Mios y  la epilepsia, es fácil 
de resolver,si noni.s empeü'uiDS eu hacer de este asun­
to uua cuestión trascendental, que vaya niá.s alia dt! las 
aparieu cias sensibles. Hasta ah .ira, parece que hay ana­
logías, que la observación podrá liacer más ó menos po­
derosas; pero siempre mediará entre uno y otro caso ia 
distinción que separa una afección espontanea de un 
traumatismo.

Escarlatina epiJémica.—La que reina constantemente en 
Lóndres.se ha presentado do algún tiempo á esta parte 
muy intensa y mortifora; unos la atribuyen á las emana­
ciones del suelo, á los gases procedentes do ¡as alcanta­
rillas; otros á la rs íesiva población do aquella capital. 
Los periódicos ingleses se ocupan especialmente en el 
carácter contagioso de esta enfermedad, y en su facili­
dad de propagar.se por medio de las habitaciones, de los 
carruajes públicos y  de los coches de ios caminos de 
hierro.

Esiátna de bronce á Vanquelia.—Próximamente se llevará á 
cabo en Francia el peíisamicnto do erigir por suscricion 
este monumento, dedicado á la memoria de uno de 1)3 
químicos más cmiiientos; puesto ciue ya sol) falta una 
corta cantidad para reunir la suma necesaria.

Registro de nacidos.—A consecuencia do una reclamacinn 
déla .Vea leuda de ia.3.U'dtia lo P i is, so acaba do lUs- 
pouer en l'’riiU'da, que el registro civil do los iia;idos, 
que ante.s so formalizaba llevau lo a Jas oriat.iras a ia 
oficina pública, pueda hoy vendeurso a domicilio por 
médicos que nombrara la autoridad. 8o sospecha ipie es­
tos funcionarios serán los mismos que hoy compruooau 
los faliocimíentos, á pesar de que se teme que las fam lias 
repugnen algún tanto la acii.uuíacion de tales fuucio- 
nes. I5u todo caso, los padres que no quieran quo dé á 
su hijo el pase á la vida la misma persona que acaba ao 
dar á otro el pase á la eterniJal, tiouoii el recurso de 
segu’r la antigua práctica, arrostrando sus iuconve- 
nieutes.

Esplolacion industrial de la langosta.—Dlcese que en Suiza so 
paca de estos insectos un aceite escelento para adorezar 
las ensaladas y  para untar las máquinas. En Prusla S9

Ayuntamiento de Madrid



u EL SIGLO MÉDICO.

hace con él uua harina, que sirve para confeccionar g a ­
lletas y  alimentar con ellas á los faisanes nuevos, las 
perdices, etc. iSc han becLo algunos ensu^’os para intro­
ducir sus larvas en la cocina francesa, y  cocerías como 
los caracoles, liu  químico, el tír Jouglet, ha propuesto 
sacar ue ella- una materia colorante, que ta l haga 
fortuna en las arte.-  ̂industriales: es de uu amarillo íino, 
que varia desde el cromo al oro, y  cada langosta pro­
duce algunos centígiam os. iSi este color se niciera de 
moda, se encarecerm la lango. tu y  no habría que pagar 
premios para destruirla. Ademas, tienen estos insectos 
grande aplicación como abono, puesto que contíeucu, 
según el análisisdel tír. Meiue. las larvas i,tíO y  las lan­
gostas 3,12 pur lOü de ázoe, conviene, pues, en lugar 
de quemar las que se cogen pura destruir esta plaga, 
tra ta r  de utilizarlas en beneücio de la agricultura ó de 
la industria.

Nueva publicaciop.—Se anuncia uu T r a ta d o  d e  a n g io -n e u ~  
r o lo g ta  o p a r a le lo  a n a tó m ic o  J t lo s ó fc o ,  e n tr e  lo s  s is te m a s  
v a s c u la r  y  n e ro io so ,-g o c  ü. Francisco Eoniero Blanco (IJ.

La iut a de esta obra i s la siguiente: la a n g iv lo g ia  y  
la n e n r o lo g ia  son, aun asociadas, uua especialioad.—Todo 
en la  O rg a n iza c ió n  i i s i k  relacionado; todo es o r g á n ic o , y  
parte  ue uu misuio todo; pero las diferencias eui,re unas 
y  otras partes son grandes, ptqneñas las semejanzas; 
Hay mucha individualidad en caua uua: estúdieuse to ­
das y  no se confundirán —Kntre los va so s  y  los n e r v io s  
hay desde luego diferencias grandes; hay también se- 
méjaiizas mnenas; estudíense todas bajo el primer as­
pecto, como individualidades d.ferentes ambas; prescín- 
dase de la s mejauza, de la individualidad común, y  
tendremos naturalm ente la confusión: e l  e s tu d io  d e  los 
n e r v io s  l l e v a r á  co n sig o  e l  o lv id o  d e  Los v a so s . Pero tal es- 
tuuio hagate tam bién en la semejanza, en la iudividua- 
líuad común, notando la diferencia, entonces veremos, 
bajo un solo golpe de vista, lo que corresponde á aque­
llos y  estos; e l  e s tu d io  de  lo s  n e r v io s  n o  l le v a r a  c o n s ig o  e l 
o lv id o  d e  lo s  vaso s.

Babiiantes pmaiiivos de la EscandÍDavia.—‘Al presentar el se­
ñor (.¿uatrolages a  la Academia üe Uleucias de París una 
obra del »r. ttven Milson, relativa á este asunto, ha lla­
mado particularm ente la atención hacia ios p^»rmenores 
que se rtñeroü  a los caracteres craneológicos de las di­
versas razas del ISurto, y  con especialidad de los que 
conciernen a los esqueletos encontrados en Huugenas 
en uua capa de coucuas, elevada hoy cien pies al meaos 
sobre el nivel d il mar. Las condiciones eu que se han 
encontradoistos esqueletos, acreuitau que han perte­
necido a iüuividuos que han muerto violentamente, 
cuando el suelo actual estaba todavía debi’jo dei mar. 
L) a parte uel naneo de conchas so ha formado debajo 
de las aguas, listos individuos eran de elevada estatura, 
y sus cráneos, muy doiicocefalos, se distinguen por sus 
caracteres de los que correspon leu a las demas poblado - 
nes escandinavas.

Por susoficioa.—(Jon este rótulo en letras de oro, en m e­
dio de una cüroi.a de siemprevivas, se ha colocado en 
la su¡a de tesis üe la facuUa.i de medicina ue París, uu 
ii.agiiiiico busto ue Tiousscau, esculpido en marmol 
llan to . ícese que rcprouuce perfcctaiuentc las faccio­
nes uel céleure profesor, eu la.s que se leen la inteligen­
cia, la nubkza y  la uist.ncion que carac.terizaban la iiso- 
uomiu uel em inente autor de la t e r a p é u t ic a  y  de la c l í n i ­
c a  h u d io a .

Kecrolugia.-Lun profundo sentimiento anunciamos á 
nuestros itctures la m uirte  dei Dr. ü. Joaquín Laseii y  
Kigm acaecida eu Valencia eu la noche úUiina dei ano 
que ataba de term inar, lira  catidratico  ue patología 
medica de la universidad ue Valencia, individuo de la 
Acam inia ¿ presidente del instituto medico de la  misma 
población, bu talento, su mstrucciun, sus profuudus co­
nocimientos, &US du tis todas como medico y como pro­
fesor, it habían granjeauo el aprecio publico, y  su nom­
bro era bien conocido en toda Kspuuu Lu otro numero 
insertaremos las dotes biugraüca.-. que parece se van á 
pubiicai acerca de este iiuntro profesor.

Deicuidü lameniable. — ACuba de morir un médico eu 
Francia por haberse descuidado en el uso de ias precau­

ciones que conviene tom ar cuando se sufre uua morde­
dura de uu porro sospechoso. Habiéndole mordido ea 
uua oreja ia perra de uu compañero , creyó suriciente 
cauterizar la herida con amoniaco; pero á las seis sema­
nas le sibrevino uua disnea, que fué m uy pronto se­
guida de lus convu.siones de la rabia. Probablem ute se 
nuoiera evítalo  tan  funesto desenlace, apelando desde 
luego a una cauterización profunda con el hierro can­
dente.

£1 prolóxido de ázoe Cjmo aaestéúco.— Según el periódico 
T h e  L a n c e t , no se usa el protoxido de ázoe en los hos ­
pitales ue Londres, hallándose lim itada su aplicación á 
las operaciones aechas en la dentadura No se ha con- 
lirmado la exageraua idea que algunos se habían for­
mado dei Valor de este agente, a pesar de que no deja 
de prestar servicios en aiguuos casos especiales, como 
cuando se tra ta  de arrancar rápidamente una sola 
muela.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que soiicileu la vacaule de Castañar de Ibor (Caeeres), leugM 

presijiUe, que el luedicü-cii'ujiüo que U ê ta dcseiupeñaudo nace cuatro 
auüs, lia iieclio diausiuii pur uejar a cutneiiu la diguiuad piufesiunai, J 
piensa cuiiliuuar en dieiiu pumo, por leuer iguaUuas ia mayor pane « 
ios veciüos y mayores couirUjujeutea.

A los aspirautes a la titular de medicina y cirugía de la villa de Gua­
darrama, les conviene saber ciertos pormenores, que lacilitará gustoso H 
que la lia uimiudo, y que por auora coutuiúa eu dtcaa villa, D. ígnacia 
ijaicia y Cubas.

VACANTES.
La de m édico-cirujano de la  v illa  de G u ad a rram a , p ro v in c ia  de Ma­

d r id , p a rtid o  ju u ic ia l u e  u o lm e u a r V iejo , do lad a  to n  LUDO escudos aúlla­
le s , pdgdUos üUÜ de lü u ao s  u iu u tc ip a ic í, y los c¡4U p o r re p a r to  em re  los 
v ecu iu s lio p ob res , cob rados p o r u n a  couusio ii uel v e c iu d a n o , y adeoias 
lo s p a rto s  y  golpes de m auo  a ira d a . L a  pob iac iou  e o u s ta  de 1 /-i veeiBOSi 
y d is ta  uu ev e  icgU dSde la  c a p ita l, cm eo de la  cab eza  Ue P a r tid o , y una 
y rneu ia  de k  e stac io u  de V ilU lba eu  la  lin e a  Ic r re a  d e i is o ite . L os aspi- |  
ía u te s  u ir ig ira ii  su s  so .ic itu d cs  d o cu m en tad as a i p re s L e u ie  dei ayufl- |  
ta u iie u lo  d eu tro  uel le ru iiü o  d e  t ie iu ia  d ía s  deade la  lu se rc io u  Je  esM l 
auuiiciO  eu  los p e riód icos o u c ia te s .— ü u a d a rra u ia  11 d e  C uero de IStiy.— I 
b i  a lc a ld e , A ñares ü ip p in i .  f
_La üe cirujauo Ulular de k  villa de Hoyo de Muuzanares, dotada cw

e l su e ld o  a n u a l u e  o.S»U  rs . pagados por m eses, y su  lecau d ac io n  ^  
c u e u ta  Uel a y u a ta m ie u to , ::;UU is .  p ara  c a sa , y iU  p o r cada  parto  q>i‘
asista, bu poOlaciuu Cuusia ue loU veeiuos, es sumameute saua j ii*
bueuas aguas, uallauuuse situada a emeo leguas de Alauriu, y una esCi»! 
de la estación del Icrro-caml uel iNune. Las solicitudes documeuiau* 
al presidente del ayuuiamiuulo de dicuo pueblo, Ueutro ael lermiuo de 
días, del ou que se publique eii Jos peuóuicos este auuucio.

—La de Cirujano de Lauueua provincia de Zaragoza; su p.iblacion o« 
vecinos; su doiaciuu l.UDÜ escudos por la asisieiic.a de lodo el vecio* 
dario. Las solicitudes liasla el dei corriente.
_La de cira jano  de Laspuiia y seis anejos, provincia de üuesca;su d®'

laciou caiuues de trigo puro por Ja asistencia gratis de lodos los veU* 
nos. Las solicitudes nasla el lo de Febrero.
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de los e n j'e rm o s , y  c o m p e n d io  de la s  o p era e io n e s  d e  cirugi'^  
m e n o r , u n e  d e l d e n i n l a  y  a e l  c a l i i s i a ,  p o r  i ) .  BoNiVAiiid 
Blanco \  Turiu-.s, d o c io r  e n  m e d ic in a  y  c i r u g ía .
Segunda edición cousiderablemenle aumentada é ilustrada con láin‘* 

ñas. Precio ’2o rs. eu ikand y eu provincias.
&e espeude en casa del autor, León 4Ü, izquierda, y en la librer** 

de La Publicidad, pasaje de .uatlieu, caite do bspoz y Mina.

La j
de tan ■ 
obtiene 
Hipócra 
Muestro;
■̂■03 fisi,

Pdliuffe
fundads

ejem
deciente
elSr. c

“Loí 
la

SIEKKA Y LESEN.

(1) CoiisUrá de ¿50 páginas próLunameute, y se repartirán por entre­
gas do lü cada una, al prec io  üc un rea l, en santiago. Diiigiise ai au* 
p>i ^Puerta de la Mamoa, 5̂ ).

Coostractores de aparatos cieoiiicos, proveedores de los ministerios I 
di-pcodencids del Lsiauo.

Especialidad eu aparatos uiegiancos, electro-medicinales, campanil!** 
eléctricas y por la presión uel aire.

Loüstruccion y reparación de iuslrumeulos para ciencias y artes. 
Calle de la Cabeza, uum. o8, .duarid. tlb

i'or todo lo no tirm am ,
£ l  Secretario de la Redacción, R .umchdo  S arfudios.
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